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CONVERSACION

La sesión del Congreso ofreció ayer dos 
novedades llenas de gracia. Antes que el se ­
ñor Romero Robledo hiciera su acostumbra­
da pregunta sobre la salud del ministro de 
Hacienda y  presentación de los presupues­
tos, el Sr. Aguilera se levantó para anunciar­
le q u e D . Am ós Salvador estaba restableci­
do y  los presupuestos se leerían en la sesión 
de noy.

No es el Sr. Romero Robledo hombre que 
deje de decir lo que se haya propuesto, y, 
á pesar de las declaraciones del ministro de 
la  Gobernación, refirió á la Cámara que al se­
ñor Salvador lo habian visto anteanoche en 
!la acera de Foraos, y dió minuciosos detalles 
pobre el traje que vestía, logrando despertar 
15 hilaridad de los diputados y el público, y 
haciendo pensar á muchos que para tales de­
bates no valia la pena de trastornar al país 
con elecciones generales.

El hecho de que el Sr Salvador haya pasa­
do por la calle de Alcalá, lo calificó pompo­
samente el Sr. Romero Robledo de poco res­
petuoso para el Parlamento, y  aun para la re­
gia prerrogativa. , •

Después de tales exageraciones, y de lla­
mar música celestial á los debates parlamen­
tarios, claro está que las citas que hizo de los 
Sres. D . Venancio González y Alonso Martí­
nez, no produjeron efecto alguno.

El ministro de la Gobernación contestó con 
sum o acierto y  aplomo, recordando que en 
punto ó presentación de presupuestos, los 
conservadores aventajaron ea tardanza á los 
liberales, pues el marques de Orovio los pre­
sentó una vez en 26 de Junio y el Sr. Cos- 
Gayón el 14 del sitado mes, on época nada 
remota.

El recuerdo sacó dfl sus casillas al señor 
Cos Gayón, y ocasionó ia segunda novedad 
de la  tarde. ‘

El exministro de Hacienda del Sr. Cáno­
vas, llevado de su constante y  simpática aco- 
iretividad, anunció con irritado acento que si 
el ministro de Hacienda presenta los presu­
puestos con superávit, explanará una inter­
pelación en el acto para probar que tienen 
.déficit.

A  nadie se le alcanza cómo pueda hacerse 
cosa tal sin conocer antes los presupuestos, 
aunque todos estemos de vuelta en lo que 
toca aí consabido superávit.

¡Con rajsón llama anoche un periódico al 
Sr. Cos Gayón, el Onofroff de la Hacienda!

De cualquier modo, préstase á varias con­
sideraciones— ninguna de ellas agradable—  
lo arraigada que está en nuestras costum- 
tras parlamentarias la de censurar desde la 
oposición aquello mismo que se ha hecho y 
se ha de volver á hacer en el Gobierno,

Bien miradas las cosas, puede tolerarse el 
lo practiquen calladamente los interesa­

os, pero no creemos que haya necesidad de 
declararlo en público.

 Habéis presentado en plazo avanzadísi­
mo los presupuestos, decían ayer los const r- 
vadores á los liberales.

— Vosotros, en Ud y tal año, los'presentas- 
teis más tarde todavía, contestó con tran­
quilidad el Sr. Aguilera.

 Bueno, replicaron los otros, pero voso­
tros lo habéis hecho más veces y  estamos
dispuestos á probarlo...

No hav pi.ra que, exclamará la opinión 
cuando se entere ¿ i  i *  singularísima polémi­
ca. Como todos nos conoC«m0*  J estamos al 
•iabo de la calle, será lo m ejor 1nftsar 8 ®  
importantes asuntos.

\ MADRID— NUM. 6.782

C3 ISIS Eli ITBL1B
La dimisión del Gabinete italiano nos hace 

pensar que en pocas ocasiones se habrá visto 
en Parlamento alguno un cambio de frente 
tan inopinado y teatral como el realizado el 
sábado último por el Sr. Crispi. Cambio t ir- 
dío v que no produjo al fin los efectos de­
seados.

Ante el unánime y persistente clamor de 
la  opinión, que pedía>conomías en el presu­
puesto, el Sr. Crispi quiso al principio crear 
:algo como una situación dictatorial que de­
ja se  amplitud y desarrollo bastantes á la ac­
ción del Gobierno.

Para conseguir tal fin, había pedido á la 
Cámara «plenos poderes» en el famoso pro­
yecto de ley conocido por tal nombre.

Este proyecto, que desde su presentación 
concitó contra su autor la más viva oposición 
de los Sres. Rudini, Giolitti, Zanardelli y 
«Cavallotti, se reducía á pedir para el rey p le ­
nos podares con que llevar á cabo las refor­
m a s civiles y  militares y disminuir los gastos 
de ia A d m in istra ción  bajo la responsabilidad 
de sus ministros.

Da estos poderes habría de usar el rey, asis­
tido por una comisión compuesta de 15 per­
sonas, entre senadores, diputados y  altos 
¡funcionarios, cuya elección correspondería 
^1 monarca.

2 .a  Cámara acogió esto coa apasionadas 
trotea.‘ .is. qne el Sr. Crispi, exaltado y  ar­
el 'ente á fü°-r de buen siciliano, agravaba en 
lú¡3*ar de a p a c i g ^  en sus vehementes dis-

C La comisión le era hosti' ® hizo lo posible 
por que fracasase el proyecto," todos 
ban, no un combate, siuo una verdadera 
batalla parlamentaria el día de la dJseua, " 1'

Las primeras escaramuzas á propósitj de 
los presupuestos ae la Guerra y  de Marina, 
fueron otras tantas victorias para el presi­
dente del Conseja, que pudo arrancar á  la 
Cámara un voto favorable.

Sin embargo; uo debió de hacerse ilusione

respecto del resultado total, ni dejar de en­
tender que los «plenos poderes» no eran cosa 
fácil de conseguir sin exponerse á una crisis, 
que sería la consecuencia inmediata de la de­
rrota considerada por muchos como casi se­
gura. Así, pues, y á pretexto de llegar á un 
acuerdo, presentó una proposición, que vino! 
á desconcertar á sus adversarios cuando más 
apasionados y enardecidos estaban en la dis­
cusión de los proyectos financieros del señor; 
Sonnino.

He aquí el texto de su proposición:
«La Cámara, con objeto de determinar pre­

viamente que nunca alcanzarán las reduccio­
nes en los gastos, confiera á una comisión 
de l8  diputados, nombrados por las seccio­
nes, el encargo de presentar antes del 30 de 
Junio el proyecto de ley de reforma délos  
servicios públicos, con el objeto de simpli­
ficar su organización, y de introducir en el 
presupuesto del 1 stido las mayores econo­
mías que sea dable alcanzar, suspendiendo 
hasta ese día toda discusión sobre las refor­
mas financieras.»

El asombro más grande acogió esta pro­
posición, en virtud de la cual fueron retirán­
dose, una á una, las cuarenta enmiendas pre­
sentadas. Sólo el Sr. Imbriani definió la si­
tuación claramente desde el primer instante 
con una interrupción vigorosa.

— El presidente tiene miedo á la votación 
— dijo.

Por fln, en medio del mayor alboroto, la 
proposición sa impuso, quedando aplazada 
su votación para la sesión inmediata.

Pero si el debate terminó entonces, no así 
los comentarios. Dieciocho miembros espe­
cialmente elegidos para el caso, habrían de 
asumir la responsabilidad de fijar la cifra de 
las economías posibles.

Sería, pur tanto, la Cámara misma quien 
ejercitase los p ’enos poderes.

No faltó quien dijese que el Sr. Crispi te­
nía el recurso de disolverla, si le fuese nece­
sario, y desconfiase del resultado de una vo­
tación, por más que la de la proposición le 
acreditó una mayoría de 21 votos, teniendo 
en cuenta 14 abstenciones: pero se conoce 
que no quiso apelar al recurso extremo de 
hacer un nuevo llamamiento al pais, sin du­
da por creer que aún está muy vivo el recuer­
do de la enérgica reflexión de las agitaciones 
obreras en el invierno pasado.

Este paso atrás revistió todos los caracte­
res de una fuga ante el peligro, pero no se 
puede atribuir á miedo, y el mismo Sr. Cris­
pi contestó á la interrupción del Sr. Imbria­
ni, que la palabra miedo no está escrita en 
su diccionario.

Todos saben que él, en lugar de retroce­
der ante el peligro, le hace frente, siempre 
que po lo provoca. Va sembrando de obstá­
culos su camino por el placer de vencerlos, 
llevado de su temperamento batallador y ar­
diente. Cualquier cosa podrá decirse del se­
ñor Crispi, menos que tiene miedo álas con­
secuencias posibles de sus actos propios, en 
las cuales al fin vino á estrellarse.

La Cámara no podía ser quien resolviese 
sobre el difícil punto de cuales son las eco­
nomías que deben hacerse, y  de cómo deben

Elantearse. En vano el presidente procuró 
acer resaltar que si la aspiración al arreglo 

del presupuesto no era en los labios de las 
oposiciones una frase vana, estaban éstas en 
el caso de demostrarlo, presentando solucio­
nes concretas.

Reanudada la discusión en la sesión inme­
diata, Carmini, diputado lombardo, general­
mente tenido por una de las personas más 
competentes en materia financiera, comba­
tió ardientemente la proposición dei Gobier­
no, que aun habiendo obtenido una nueva 
victoria po? ayun os votos, se consideró de­
rrotado.

Entonces el presidente, autorizado al efec­
to por sus compañeros de Gabinete, puso las 
dimisiones de todos en manos del rey, que 
se tomó tiempo para reflexionar, y que pa- 
'* cé  inclinado á encargar al £;•. Crispi la mi- 

. *«  reorganizar el (íobieryo.
'  W itó  Ja criéis se resuelve, la Cá- 

jnentrao « ,  d ifu sió n  de los proyecto.?

“ s ^ S n o ;  á p e ^ “  del P e ­
dente dimisionario. --asante

La situación es, como se ve, inte». ’
por donde quiera que se mire, y  puede resu 
mirseen pocas palabras.

Un jefe de Gobierno procura lograr una 
verdadera dictadura económica; en el perío­
do álgido de la agitación producida por su 
pretensión, renuncia á ella, tal vez por evitar 
una derrota y  uua crisis, y acaba por plan­
tearla él mismo, aun habiendo tenido mayo­
ría de votos. Y  ahora, dimisionario el Gobier­
no, inútil el golpe teatral, con tanta habili­
dad preparado, agitadísimos los ánimos, ma­
nifiestamente hostiles todos los hombres no­
tables de la Cámara á los proyectos aún ea 
discusión, la solución parece que va á ser 
encomendada a' mismo que con sus actos ha 
provocado esta situación extraña y  sin pre - 
cedentes en I03 países parlamentarios.

S e n a d o
SESIÓN DEL DÍA 6  DE JUNIO DB 1894 

Se abrió á las tres, bajo la presidencia del 
Sr. Montejo Robledo.

El conde de las Almenas dirigió duro3 car­
gos al Ayuntamiento de Madrid por los im ­
puestos ilegales con io recargado al vecinda­
rio, y  el aumento de gastos arbitrarios y  tan 
ridículos con los impuestos.

Pidió un correctivo para ese «escándalo», 
y  gnunció una interpelación.

? » . I*urán y bas pidió al ministro de 
17nmpnVn .'‘‘•foTifle la instrucción pública, ar­
monizándola c " '°  diversas disposbiones 
que hoy rigen, y a o o ^  
to de la enseñanza supex». í*  
dad central.

El ministro dijo que existen muy justas 
consideraciones que le impiden realizar sus 
deseos en ese punto, pero afirmó que si per­
manece algún tiempo en el ministerio, se 
propone reformar poco, pero mejorar mucho- 
la enseñanza, sobre todo la popular.

El Sr. Durán anuncia una interpelación 
sobre este asunto.

El Sr. Fernández Cadómiga anunció que 
hoy tratará de «llagas municipales», califi­
cando los acuerdos del Ayuntamiento de Ma­
drid de usurpaciones de facultades que tienen; 
sólo la3 Cortes y  la Corona.

El Sr. Martínez (D. Wenceslao) pregunta 
cuándo se verificarán las elecciones de sena­
dores en Navarra.

Después denunció el hecho de que las au­
toridades francesas han acordado denunciar' 
todo el ganado español que pase la fron­
tera.

Entrando en la orden del día, el duque de 
Tetuán reanuda su discurso, y asegura que! 
siendo él ministro de Estado, jam ás quiso 
aceptar compromiso alguno que le obligara 
á ratificar un convenio con Alemania en pla­
zo fijo, porque esto era contrario á la prerro­
gativa ae las Cámaras españolas.

Sostiene que de seguir el partido conser­
vador en el poder, habría tenido la satisfac­
ción de ultimar el Tratado con el Gobierno 
alemán, de forma y  de manera que lo reci­
biera con agrado el país, como recibió el Tra­
tado con Suiza.

Vuelve á culpar al Gobierno de las dificul­
tades surgidas al presente.

Reseñó detenidamente la negociación se­
guida por él con el barón Stumm para pac­
tar un Tratado con Alemania.

Se hace cargo de la extrañeza que, según 
nota de nuestro embajador en Berlín, ha 
mostrado el canciller Caprivi de la resisten­
cia que aquí se opone á in Tratado que, se­
gún él, nos es tan favorable, y dice que esto 
es un grave error.

Para demostrar esto, dice que, constando 
el Arancel español de 369 partidas, en el Tra­
tado se comprometen 335 y quedan libres 34. 
En 115 partidas otorgamos el trato de favor; 
eu 15 los derechos consolidados, y en 146 de­
rechos por bajo de la segunda columna. De 
estas 146 partidas hay ¡8  á que se otorgan 
derechos análogos á la tarifa del 82, y 22  á

3ue se conceden derechos más bajos qüe los 
e esa tarifa.
La tarifa autónoma tiene 380 partidas y 139 

la convencional. En dos partidas se concede 
á España un trato especial (corchos y vinos), 
y en 100 el trato de favor, no el convencional, 
aplicándosenos en todo lo demás la tarifa au­
tónoma.

He aquí lo que otorgamos y lo que se nos 
concede.

Posible es que nuestra tarifa mínima sea 
más recargada que la autónoma alemana, 
pero es¡ evidente que con ella ha resultado 
beneficiada la exportación del Imperio, hecha 
la comparación por el cómputo de los dere­
chos diferenciales.

Expone lo que sufren nuestros productos 
en Alemania, aplicándose la tarifa autónoma 
con los derechos diferenciales, que constitu­
yen una prohibición.

La prohibición es tan segura— exclama—  
que no es preciso el recargo de 50 por 100 de 
la tarifa autónoma para que nuestros pro­
ductos no entren en el mercado alemán.

Se suspende el debate y se levanta la sesión 
á las siete menos cuarto.

C o n g r e s o
SESIÓN DEL DfA 6  DE JÜNIO DE 1894

Abierta á las dos y media por el señor 
marqués de la Vega de Armijo. los Sres. Pe­
ralta, Sánchez Pastor, Balbas y  Gullón) don 
Eduardo), hacen preguntas que contestan los 
ministros de Gobernación y Estado, y jura el 
cargo de diputado el Sr. Martínez "Campos 
(D. Miguel).

El señor ministro de la Gobernación, anti­
cipándose á la pregunta que diariamente ha­
ce el Sr. Romero Robledo, manifiesta que ya 
está completamente restablecido el señor mi­
nistro de Hacienda, por lo que mañana ven­
drá al Congreso á leer los presupuestos.

El Sr. Romero Robledo da las gracias al 
4 aguilera, y  dice que ya estaba relativa­

mente tranquile porque el día anterior, á las 
nueve y doce minutos de la noche, el señor 
ministro de Hacienda cruzaba por la acera 
de Fornos, vestido con traje de americana y 
sombrerp hongo, color castaño. Llevaba muy 
buena cara, é iba, como qüisü dice, pavo­
neándose. (Grandes risas.)

Ruego, sin embargo, al Gobierno que cuan­
do acuerde que se ponga malo D . Am ós, le 
exija que se guarde entre sábanas, porque de 
otro modo resulta su conducta irrespetuosa 
para la  corona y  el Parlamento.

Recuerda que Iqs liberales, entre ellos los 
Sres. Alonso Martínez y González (D. Venan­
cio), decían que el partido conservador tenía 
secuestrada la regia prerrogativa, porque en 8 
de Febrero de l t # l  no había presentado á ias 
Cámaras los presupuestos generales del Es­
tado, y  exclama: ¿Por qué os entraña que 
nosotros censuremos que no hayáis Dresen- 
tado vosotros los presupuestos en 6  de* Junio?

El señor presidente suplica al orador que 
se ciña á la pregunta, y el Sr. Romero Ro­
bledo contesta que de aigo sa ha de hablar, 
puesto que el Gobierno no trae leyes ni nada. 
Aqui, añade, no hay más que interpelacio­
nes, conversación y música celestial. (Risas.)

El señor presidenta: Está equivocado su 
señoría. Hay muchas leyes pendientes, y mu­
chos diputados esperando que se discutan.

El Sr. Romero Robledo: Voy á terminar 
preguntando. ¿Se leeráu los presupuestos? 
¿Está dispuesto el Gobierno á agotar todo3 
los medios para que se aprueben?

El señor ministro de la Gobernación con­
testa al Sr. Romero Robledo que no ha de 
seguirle por el camino emprendido. Su dis­
curso, como su señoría ha d-cho, es música 
ce.estiai. En él no hay nada serio ni nada 
digno 1» tomarse en cuenta.

El ministro de Haeien ia está bueno, los 
presupuestos se leerán »añ¡),¡}a y  el Gobier­

no apurará todos los medios para que se 
aprueben.

Cuanto á las censuras que se nos dirigen 
por la tardanza en presentarlos, debe recor­
dar el Sr. Romero que el marqués de Orovio, 
ministro conservador, los presentó una vez 
el 26 de Junio.

El Sr. Cos-Gayón: Porque no estaba cons­
tituido el Congreso.

El Sr. Aguilera: Ya que m e interrumpe, 
recuerdo que su señoríalos presentó una vez 
el 14 de Junio.

El Sr. Cos-Gayón: Pido la palabra.
■3 El Sr. Aguilera: No lo recuerdo como cen­
sura, sino como hecho que oponer á los he­
chos citados por esa oposición.

El Sr. Cos Gayón manifiesta que el señor 
marqués de Orovio presentó los presupues­
tos en 26 de Junio de 1879, porque en aquel 
año hubo un cambio de Gabinete y  fué pre­
ciso hacer elecciones generales, pero cu m -

£lió el precepto constitucional, lo que no 
izo el partido liberal en 1881, que infringió 

la Constitución del Estado.
Explica también por qué él presentó unos 

presupuestos en 14 de Junio, y  formula gran­
des censuras contra el Gobierno, asegurando 
que es escandaloso que se pretenda hacer 
creer al país que los próximos presupuestos 
tendrán superávit, cuando tiene que haber ne­
cesariamente considerable déficit.

Dice que si mañana, después que se lean 
los presupuestos, ve que éstos sa presentan 
con superávit, explanará una interpelación 
sobre el asunto, y si el Gobierno no la acep­
ta, utilizará pasado mañana los medios que 
le concede el reglamento.

El Sr. Aguilera manifiesta que el Sr. Cos 
Gayón debe discutir el presupuesto después 
de conocerlo y  no antes.

Dice que no se considera comoetente para 
entrar en el debate, pero no por eso queda­
rán sin contestación las observaciones que se 
hagan.

Rectifican los Sres. Cos Gayón, Aguilera y 
Romero Robledo, y el Sr. Muñoz dirige un 
ruego al ministro de la Gobernación.

Ei Sr. Mella censura al alcalde de Sacedón 
pon ue ha prohibido el uso de las boinas, y 
cl Sr. Puerta defiende á dicho alcalde, pro­
moviéndose un incidente entre ambos dipu­
tados.

Kl ministro de la Gobernación declara que 
la medida del alcalde es arbitraria y queda 
terminado este debate.

Entrase en la orden del día y  el Sr. Comyn, 
de la comisión de actas, impugna el voto 
particular de los Sres. Linares Rivas é Isasa

3ue propone la proclamación del conserva- 
or Sr. Poveda en el tercer lugar de la cir­

cunscripción de Alicante.
Enumera los abusos cometidos por los 

amigos del Sr. Poveda, y pide que se procla­
m e al ailvelista conde de Vía-Manuel á quien 
en justicia corresponde el acta.

El Sr. Martín Sánchez defiende el voto 
particular y se suspende el debate para con­
tinuar el del proyecto de ley de represión del 
anarquismo.

El Sr. Ibarra (D. Eduardo) interviene para 
alusiones y defiende á la casa Ibarra de Se­
villa, de los cargos que le dirigió el Sr. V a -  
llés y Ribot.

Rectifican los Sres. Vallés y  Carvajal y  se 
suspende la discusión.

Aprobados varios dictámenes se levanta 
la sesión á las siete menos vpinte.

¿O T R A  V E Z ?
Desde Melilla telegrafían á La, Correspon­

dencia, dándole cuenta de un hecho que pro­
dujo bastante impresión en aquella plaza.

Anteanoche, á cosa de las diez y  media, 
sonaron hacia el fuerte de Sidi Guariach va­
rios tiros,

A  pesar de lo avanzado de la hora, asomóse 
á la muralla multitud de gente, poseída da 
la natural alarma.

Dió al punto las órdenes debidas e' gober­
nador, é inmediatamente partió11 ̂ e¡a canT 
po el_ general Navarro, a^m pañado por la 
sección de cazadores <ie Africat con ob,^tode 
socorrer, si era necesario, á la guarnición del 
fuerte.

Detrás partieron, al mando de un coronel, 
cien hcmbrps ds infantería.

Las demás fuerzas de la plaza quedaron 
ea traje de campaña, dispuestas para cual­
quier evento.

Lo sucedido fué que un grupo de 12 moros 
se acercó á Sidi Guariach y  disparare» 10 ó 
12 tiros á corta distancia del fuerte.

Nuestos gantíñelas contestaron á la agre­
sión con otros dos disparos.

Antes de que llegaran los refuerzos de la  
plaza cesó la algarada, desapareciendo los 
rifeños. ¡

El general Navarro y  las tropas que le 
acompañaban regresaron por la mañana á 
Mesilla.

E "  lOs centros oficiales dícese que el hecho 
fué aislado, y  uuo de tantos como á cada paso 
ocurren.

Lo creemos, pero no daja de prestarse á 
formales inquietudes el caso.

Cuando tal sucede, recién firmada la paz y 
en vísperas de llegar al Rif las tropas regu­
lares del emperador, fácil es colegir lo que 
sucederá dentro de pocos meses.

No gozaremos tranquilidad en nuestra le­
gítima posesión mientras no sentemos la 
mano á aquellas indomables tribus.

Y  tanto más duradera será la paz mate­
rial, cuanto más duro saa el escarmiento.

C O M E R C IO  
C O N FR A N C IA

España ha enviado á Franoia, en todo el 
pasado Abril, por las diferentes Aduanas de

la República, 252.434 hectolitros de vinos or­
dinarios y 27.993 de licores, que suman en 
junto 280.427 hectolitros.

En los cuatro primeros meses del año.la  
exportación de dichos vinos y  licores fué de 
1.011.185 hectolitros, valorados en 33.688.000 
francos.

La exportación de nuestras frutas ha al­
canzado, el repetido mes de Abril último, la 
cantidad de 9.718.900 kilogramos, que suman 
en los cuatro meses 27.904.200 kilogramos, 
valorados en 7.593.000 francos. Como en el 
mes de Abril del año pasado sólo exporta­
m os 6.928.200 kilogramos, resulta una dife­
rencia á favor de este año de 1.790.700 kilo­
gramos.

El aceite exportado á Francia en Abril úl­
timo suma 28o.200 kilogramos, y  en los cua­
tro meses ha llegado á 1.927.200, valorados 
en 1.638.000 francos.

Italia, durante el mismo mes, exportó do 
aceite 1.581.400 kilogramos.

La baja entre el año anterior y  éste para 
nuestros aceites es de 862.909 kilogramos.

Las legumbres españolas, durante el cuar­
to mes del año, exportadas á Francia, fueron 
por una cifra de 813.100 kilogramos; y  en los 
cuatro meses suman 1.054.600 kilogramos, 
que se valoran en 422.000 francos, contra 
496.400 que enviamos en 1893.

El valor total de la exportación española á 
Francia durante los cuatro primeros meses 
del año actual, ateniéndonos á las estadísti­
cas francesas, es de 69.461.000 francos, y  la  
de esta nación á nuestro país, del m ismo  
modo particular calculada á 34 millones
527.000 francos, por lo que resulta un bene­
ficio á nuestro favor de 34.934,000 francos.

A R C H I V E R O S

LOS JEFES
Entiéndase que el nombre de je fe  figura 

en el reglamento, no en el sentido univoco, 
valiéndome de expresión usada en el lengua­
je  de las escuelas. Así es que se llama jefa 
al moderador de todo el Cuerpo de Archive­
ros Bibliotecarios y  Anticuarios; jefes, á los  
que categóricamente han llegado á tales al­
turas; y jefes á los directores de todo estable­
cimiento; asi es que hay un jefe absoluto,, 
otros, categóricos y  otros locales ó locales y  
categóricos, á la vez simultáneamente.

Cierto es que el nombre no hace la cosa; 
pero también es cierto que cada cosa debe 
tener su nombre propio y  adecuado. E a don­
de hay sabios, laa fórmulas y  articulados de 
los reglamentos deben ser redactados de m a­
nera que toda confusión desaparezca, siem­
pre que ellos sean los redactores de los re^  
¿lamentos futuros. Así habrán de evitarse 
dudas, confusiones y  hasta injusticias.

Los jefes, en cuanto jefes categóricos, uo sa 
hallan sujetos á obligación alguna. N o  cuen­
tan m is  que con el derecho al sueldo corres­
pondiente, lo  cual no deja de ser una in­
explicable anomalía. El reglamento nada les 
señala ni prescribe. Solamente los envuelven 
obligaciones en cuanto que figuran en cali­
dad de jefes locales ó departamentales.

Esto, ¿qué dice ó quiere decir? Fácilmente 
cae en el animo de cualquiera. Que el regla­
mento de 1887, más bien parece calcado, sia  
apercibirse el ministro, en favorecer infera  
ses particulares que miraado al interés* 
neral del Cuerpo: poi- lo que preciso (l ^ 0"  
un nuevo reglamento obediente v _ce.r
vo á toda justicia. Pero de es»' . •> C0I?P rensi- 
tículo especial, que mú* * ,J tra âr.u e“  ar_ 
guardar el se ñ o rS a i-’ . -arde podran leer y
señor director d - * v“ stro. ° ¡ ? ento J el

Como los -- '  instrucción Publica,
pre layj»' señores categóricos pueden siem- 
fidt*'J -*se las manos respecto á responsabi- 

.aes y alargarlas para cobrar y ajustarlas 
al firmar las nóminas, caeré en tratar de los 
departamentales, que no siempre son jefes 
categóricos, siendo éstos catorce, y  los de­
partamentales tantos cuantos figuran al frente 
d3 todos y  de cada uno de los establecimien­
tos, por insignificantes que éstos sean.

¿Qué deben hacer? Hacer que se cumplan 
las disposiciones vigentes y las órdenes que 
se reciban de sus superiores respectivos.

Distribuir el personal de modo que resulte 
un buen servicio en el establecimiento.

Señalar el tiempo de emplear seis horas 
en los días no festivos y tres en los fes­
tivos.

Amonestar y  aun privar de sueldo á los 
que falten.

Dar cuenta trimestralmente á la  Junta su­
perior del Cuerpo de los trabajos hechos en 
cada departamento, detallando los de cada 
individuo.

Enviar á la dirección general de Instruc­
ción pública, anualmente, una Memoria 
comprensiva de todo cuanto á cada estable­
cimiento se refiere.

Son además responsables del cumplimie>u- 
to de todas las disposiciones reglamentarias 
que les corresponden y tocan, así como c'g ia 
asistencia y laboriosidad de cuantos em plea­
dos á sus órdenes tengan. v

Y  la Junta superior del Cuerpo, 8¡  Dara 
algo sirve y  para algo es debe d;dr ’CUent& al 
señor director general de InstrUcción púbiic^  
cada ano, de cómo so han Cumplido todas las 
disposiciones reglamentariae.

03  mandil: Asistir puntualmente al 
establecimiento en donde se sirva, permane­
ciendo en el las horas reglamentarias (seis en 
días nos feshvos y tres en I03 festivos), dedi- 
candose? durante todo este tiempo, á traba- 
jos que les hubiese congado su jefe. (Claro 
ea que si.el jefe nada manda, él sera 'el res­
ponsable de la holganza.)

El art, 64 dice que faltan los individuos del 
Cuerpo dejando de asistir diaria y puntual­
mente sin causa justificada (legalments) ai 
establecimiento en que sirvan.

Según la real orden del 12 de Diciembre
Ayuntamiento de Madrid



de 1887, se exige una rigurosa asistencia A 
todos, exceptuando solamente á I03 catedrá­
ticos de la Escuela de diplomática. Era en­
tonces director de Instrucción pública el se­
ñor Calleja.

Vna duda puede ocurrir acerca dol turno 
personal; turno que sólo se refiere é los dios 
festivos, pues en los no feriados, todos viren 
bajo la obligación estrecha y severa de asis­
tir durante seis horas, y  de trabajar para el 
establecimiento durante las mismas seis ho­
ras. Así lo aclara el Sr. Nieto en otra real 
orden del día 19 de Diciembre de 1887.

Observo que en el reglamento no se habla 
más que ana vez del público, y esto de un 
modo indirecto, diciendo que faltan los indi- 
vidu s delCae'rpo, cuando ¿ o  le guardan la 
debida consideración, ya que el público es el 
que indirectamente les paga.

A nada obligan, á no caer en el derecho 
común, los avisos .que .se ven enalgunas ta­
blillas. Son disposiciones caseras. Los regla­
mentos haa.de prescribirlas.

Llegadas las circunstancias á la altura que 
hoy las tenemos, el reglamento debe ser re­
formado de una manera radicalísima. La or­
ganización detCaerpo, tai-como está, ee im - 
poaibje. Puesto que u n» ley ha hecho .ja. per- 
maneóte lo qae vivía, merced á un'decreto, 
la renovación ha de ser completa y  guardar á 
exixiptftju^ticiE. .coa.aquellos que llevan más 
de veinticinco años de servicios, con muchos 
vientos, y  que nada han merecido aún.

B e rn a rd in o  M A R T I N  M IN G U E Z .
Archivero, bibliotecario y anticuario.

Leyes sancionadas
La Mesa dél Secado llevó ayer á la sanción 

de la reina las leyes que siguen:
Concediendo pensiones á, las familias de los 

falpcidos é impedidos con motivo de la explo­
sión del vapor de la casa Ibarra, de Sevilla, 
Cabo Mach'chaco.

Concediendo tres toneladas de bronce para 
erigir una estatua á Moreno Níet >.

Concediendo una prórroga para terminar 
laa obras del ferrocarril de Val de Zafáa á 
8sn  Garios de la Rápita.

Regulando el modo de haeer efectiva li  
subvención otorgada al ferrocarril de Linares 
á Almería.

Concediendo un ferrocarril de vía normad 
directo de Madrid á Santander.

Coneediendo un ferrocarril desde Lacaire- 
na de las Torres á la Ensenada de Agua 
Amarga.

Concediendo una prórroga para la cons­
trucción del ferrocarril de Pontevedra al 
Puerto del Carril.

Concediendo varios créditos extraordina­
rios para pago de atenciones ministeriales, 
de epidemias, v de la quinta parte del cost s 
de la brigada disciplinaria de Cuba.

Incluyendo en el plan general de carrete­
ras dos en la provincia de Lérida; Puebla de 
San Julián á Baralla; Gésera á Janovas; Cam­
po á Ariza; Puebla de San Julián al Arroyo 
Vilalle (Lugo); Tomelloso á Valdepeñas; 
Puerta de Valencia (Cuenca) á Palomera; d.i 
Valverde á Fuentes, en la de Cuenca á Va­
lencia; la  municipal de Pradejón á la d é la  
estación del ferrocarril de Salamanca ú B é- 
jar á Sequeros; de Barbastro á Benabarre v 
de Zaragoza & Castellón á la de Madrid á 
Francia.

T E L E G R A M A S
De la Agencia Fabra 

L a  i n s u r r e c c i ó n  d e  C o r e a
Londres 6 .— The Times inserta esta mañana 

un telegrama de Tientsin, diciendo que loa 
insurrectos de Corea siguen triunfando, y  
que amenazan con atacar la capital.

V u e l t a  á  e m p e z a r
Rio Janeiro 6.— Despachos recibidos de Ría 

Grande, dicen que Los federales han conse-^ 
.guido muchas victorias militares, y  que el 
Gobierno está mandando grandes refuerzos 
de tropas á Parangua.

C r i s i s  e n  I t a l i a
R ona  6.— La crisis ministerial continúa en 

el mismo estado que ayer.
La creencia general es que el rey encarga­

rá al Sr. Crispi la reorganización del minis­
terio.

E n  l o s  E s t a d o s  U n i d o s
Washington 6 .— El Senado ha votado sobre 

log azúcares en bruto y  refinados un derecho 
de 40 ppr 100 ad valorem, además de un de­
recho diferencial de 1]8 por 100 y de otro adi­
cional de 1 [10 por 100 en determinados ca­
sos.

Nota. Las líneas telegráficas funcionan 
con m ucho retraso por West o de los tempo­
rales.

Sin duda, debido á esto, á las cinco de la  
tarde no se habían recibido en esta'Agsncia 
m ás telegramas que el anterior.

F a c t o r í a  i n g l e s a
La* Palmas (Canarias) 6  (3‘301 .)— En la eos 

ta de Marruecos, frente á las islas de Lan- 
zarote y Fuerteventura, se acaba de estable­
cer una nueva é importante factoría inglesa.

E l  n e r b l
Londres 6 (5‘8  t .)— Via cable Bilbao.— En la 

tradicional carrera de caballos del Derbi ve­
rificada hoy, el resultado ha sido el siguien­
te; Lados, Matchlos y Beminder.

Nata. A  eausa del temporal y de la aglo­
meración del servicio, según nos avisa el ga­
binete central de Telégrafos, no se han reci­
bido en la Agencia más despachos de la no­
che que los dos últimos.

¡ P O B R E S  M U C H A C H O S !
Quien siembra viento recoge tempestades, 

y e l que arroja la semilla de la  holgazanería, 
asegura abundante cosecha ile calabazas. Dí­
ganlo sijno los estudiantes que ahora lamen­
tan la pérdida de un curso, de alguna asig­
natura, y del tiempo y dinero consiguientes.

Los exámenes han sido inventados para 
tormento de la niñez y de la juventud, estu­
diosas ó desaplicadas. Los que saben, temen 
examinarse, por el deslucimiento que puede 
sobrevenirles; los aue no agarraron un libro 
de Septiembre á Mayo, contentándose con 
mirarlos por el forro, esperan sobresaltados 
el día de las tremendas justicias.

Se habla mucho de la dichosa edad j uve- 
nil; se envidia á los niños, suponiéndolos fe­
lices en todos los momentos de la vida. [Error 
crasísimo! El maestro de escuela, el catedrá­
tico, son sombras que continuamente siguen 
á esos supuestos cuerpos gloriosos. La clase, 
los textos, los apuntes, y al fin del año aca­
démico los exámenes, soa constantes vene­

ros de donde fluye la amargura que equipa­
ra los escolares a los demás mortales nacidos 
para el diario sufrimiento.

Cuando frecuentábamos las aulas de ln se­
gunda enseñanza, sujetos á la vigilancia de 
la familia, llevábamos siempre, los buenos y 
los malos estudiantes, una preocupación apo­
sentada entre ceja y ceja.

Nuestros gustos y recreos resultaban adul­
terados con una punta de acíbar. Había que 
ir á clase; era preciso traducir, aprender, 
contestar.

El sensible Virgilio, el culto Horacio, el 
conciso Salustio y  el elegante Cicerón tenían 
para ios ojos de nuestra alma apariencias de 
dómine; severos, calado el negro gorro de 
terciopelo con borla de seda, y  acaballadas 
en la nariz las enormes gafas. ¿Con qué fin 
habían trazado los matemáticos sus garaba­
tos algebráicos? ¿Qué se habían propuesto al 
llenar las páginas con tablas d g . logaritmos? 
Pura y  exclusivamente la mortificación del 
ppbre muchacho que cursara esas asignatu­
ras. ^Qué querían decir aquellas conceptuo­
sas sicologías y  ontologías, quinta esencia de 
entendimientos refinados? ¿Qué podían ser 
sino potros inquisitoriales inventados para 
tortura de jóvenes inocentes?

No era fácil entonces, ni pasarse cuatro 
horas tranquilas en las salas de billar, ni 
correrla descuidados, ni navegar á velas des­
plegadas p9f  $m ap,enpantado de la ficción, 
devorando novelones nacionales y  extranje­
ros. Ni aun siquiera lé dejaban á uno estu­
diar lo que prefería, porque el año en que se 
hallaba predispuesto á meterle mano á las 
lenguas, le tocaban números y  fórmulas; 
cuando los encantos filosóficos seducían la 
voluntad, había que dedicar la  memoria á 
los datos de la historia,Jy si, por raro evento, 
nos pedía el cuerpo eiencias exactas, tenía­
mos que apechugar con las zarandajas retó­
ricas y poéticas, insustanciales para el pu- 

. chefo intelectual, al decir de los hombres 
positivos.

Al fin, tras los nueve meses.de sujeción al 
claustro, salíamos á 1»  vida, á 1»  libertad de 
las vacaciones, pasando por el doloroso exa­
man. Los catedráticos hacían algunos esfuer­
zos para sacarnos adelante, cuando el trance 
se presentaba difícil; á veces se empleaba el 
fórceps, y por lo general, el que no sabía uaa

f alabra, se acreditaba de mudo, por más que 
ubiera tenido la precaución de tirarse pre­

viamente al coleto unas copitas de rom para 
adquirir desparpajo y perder el miedo.

¡Suspenspl Tal era la fatídica palabra que 
en la nota de calificación acompañaba á los 
nombres de los que se habían distraído. Unas 
calabazas colosales, que en el hogar domés­
tico producían el efecto de mortífer is bombas.

Quedaba el recurso de acusar á ¡os catedrá­
ticos de injustos, de implacables; se hacía 
firme propósito de la enmienda; los padres se 
ablandaban ¡suelen ser tau buenos! y .. .  has­
ta el cursillo.

La espina clavada en el corazón estudian­
til, proseguía mortificándole durante el ve­
rano , y así transcurría su existencia, tan 
equivocadamente envidiada por los que se 
figuran á la niñez y á la adolescencia, vivien­
do en un mundo mágico, lleno de bienan­
danzas.

F . M O J A  Y  B O L I V A R .

L0 VEJHHP DE IIP PJEB
“ M. Jean Chauvet,de treinta v siete años de 
edad, emdleado eu Paris, en los almacén s 
del Bon Marché, habitó años atrás en la ciu­
dad de Tours, donde estaba de dependiente 
de un almacén de novedades.

En dicha ciudad sostuvo relaciones con 
Alice Huart, joven de veintisiete años de 
edad y empleada en una confitería, viviendo 
maritalmente con ella durante algunos me­
ses. Después marchó solo á París, doade no 
tardó eu reunirsole Alice Huart, volviendo á 
conquistar sus favores. Todos les días, reci­
bía Alice, la visita de Chauret.

Este la insinuó hace algúu tiempo, que sus 
relaciones debían cesar muy pronto. No tar 
dó mucho Alice en descubrir la causa ds 
aquella ruptura: su amante iba á contraer 
matrimonio, como efectivamente sucedió.

Desde entonces, Alice no tenía más que 
un pensamiento: la venganza. Varias veces 
se la vió pasear por los almacenes del Bon  
Marché, inquieta, poseída por su idea fija, y 
evidentemente esperando una ocasión favo - 
rabie para poner en ejecución su proyecto.

Mas, como quiera que esta ocasión no se 
presentaba, el sábado último se decidió A li­
ce Huart á buscarla. ]

Fué al Bon Marché antos de medio dia, 
citó á Chauvet para la noche, en la calle de 
San Plácido, esouina á la de Rennes, dicién­
dole que quería hablarle, y  compró antes de 
salir ael almacén, un cuchillo ae cocina, por 
2 25 francos.

Este detalle se escapó á M. Cüauvat; pero 
le llamó la atsnaión la inquietud que refle­
jaba el rostro de su autigua amante. Presin­
tiendo ujja desgracia, rogó á do3 amigos su­
yos que le siguiesen á distincia, prontos á 
intervenir si la joven ¿atentaba promover al­
gún escándalo.

A  las ocho acudió M. Chauvet á la cita. Al 
principio, Alice Huart se mostró paciente y 
resignada,
i ¿Su amante no tuvo reparo en acompañarla 
cuando aquélla le propuso seguir juntos por 
la calle del Bac.

Además, sus amigos le seguían.
Llegados á la calle de Varenne, y  al decir 

M. Chauvet á bu  acompañante que'era hora 
de separarse, Alice se]enfureció, dando gran­
des gritos.

M. Chauvet llamó entonces á un guardia 
de orden público; pero antes de que ásta se 
acercase, la joven sacó de su paraguas, en 
donde lo llevaba oculto, el cuchillo que ha­
bía comprado y se lo clavó dos veces en lo 
espalda á M . Chauvet. Este se volvió gritan­
do. Y  entonces A'ice le clavó e> cuchillo en 
pleno rostro, atravesándole la mejilla.

La violencia del golpe hizo que el arma se 
rompiese. M. Chauvet cayó al suelo, derra­
mando sangre en abundancia, mientras Ali­
ce se refugiaba en un café próximo, donde 
la detuvieron poco después lgs amigos de la 
víctima.

Conducida Alice á la comisaria de la calle 
de Gribeauval confesó su delito, ingresando 
á media noche en la cárcel.

M. Chauvet fué conducido en grave esta­
do al hospital Laénnee.

N O T I C I A S
A y u n t a m i e n t o

Como dijimos ayer, hasta bien entrado el 
día no terminó la sesión municipal, prorro­
gada al efecto de aprobar los nuevos presu­
puestos. Después ae las once de la noche ee 
aprobó de), proyecto la parte relativa á la po­
licía de seguridad, no sin que el Sr. Ruiz Ji­
ménez, con frases muy dignas, protestase 
contra los que sordos á los clamores de la opi­
nión, no atienden á sus reclamaciones,

También se aprobó el servicio de incendios,
admitiendo que quede como jefe de bombe­
ros el Sr. Trillo, y el presupuesto de agua y 
el referente al Laboratorio municipal qu i- 
mico-micrográfico.

El número de veterinarios remisores queda 
fijado en 18.

Se discutió después ampliamente lo relati­
vo á la instrucción pública, cuyo presupues­
to quedó ampliado con arreglo á una enmien­
da., en la  cual, entre otras cosas, se pedía 
que obtuviesen sueldo todos los profesores 
auxiliares, y así sucesivamente toao lo que 
había quedado á discutir de la primera parte 
de la sesión.

** *
La sesión ordinaria que por falta de núme­

ro no pudo celebrarse aver, se verificará ma­
ñana viernes ’á las tres de la tarde.

Ha sido sobreseída la causa que se seguía 
á instancias _de la Asociación de Padres de 
Familia, contra nuestro compañero el redac­
tor de La Correspondencia [Militar, Sr. Mesa, 
por un artículo que éste publicó en dicho pe­
riódico.

Convendría saber ahora quién recompensa 
al Sr. Mesa de las molestias ocasionadas y 
del mal concepto en que injustamente puede 
habérsele tenido durante la tramitación déla  
causa.

Y a  que por desgracia es frecuente este tris­
te espectáculo, convendría que los señores 
fiscales no se mostraran tan asequibles á las 
temeridades de la famosa Asociación, y le 
exigiera i la personalidad de litigante con 
todas sus consecuencias; pues, por otra par - 
te, es triste que el juzgado, los escribanos, 
curiales y dim ás encardados de exclarec-r 
los hechos, inviertan ene3as diligencias tiem­
po, trabajo y  dinero, sin qué nadie se lo 
pague.

Llamamos la atención hacia este punto del 
señor ministro de Gracia y  Justicia.

F i r m a  d c  « s i e r r a
Ayer firmó S. M. dos decretos de este mi­

nisterio, disponiendo que el general de bri­
gada D . Manuel Cano y Ugarte pase á  la sec­
ción de reserva del Estado Mayor general con 
el empleo de general de división, y  autorizan­
do al Museo ae Artillería para que adquiera, 
por gestión directa, 232 kilogramos de pólvo­
ra con destino á las pruebas de recepción del 
armamento Maússer.

Los sepresentantes de los gremios á qu e- 
nes afectan las patentes de los alcoholes, di­
rigen al ministro de Hacienda una exposi­
ción, en la cual, además de recordar prome­
sas anteriores del presidente del Consejo, ca­
lifican de improcedente aquel tributo y  oiden 
no se incluya en el presupuesto de ingresos 
del próximo año económico, puesto que no 
vienen incluidas en los presupuestos del 98 
al 94 , rogando á la  vez la suspensión del co- 
cobro de las actuales hasta que en las Cortes 
se resuelva este asunto.

En la última sesión de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, celebrada 
el lunes, fué por unanimidad elegido miem ­
bro de la misma el ilustre escritor académico 
de la Española, Sr. Castro y Serrano, que 
ocupará la plaza del maestro Arrieta.

El nuevo embajador de Francia en Ma­
drid, señor marqués de Reverseaux, salió 
anteayer de Alejandría eon rumbo á Marse­
lla, desde donde irá á París antes de venir á 
su destino. ___________

E n  f a v o r  d e l  T r a t a d o
Recibimos ayer el siguiente despacho:
¿■an Feliú de Ouixols 6 (9 m ,)—Esta m aña­

na se ha celebrado una importante reunión 
de propietarios, comerciantes y fabricantes 
de tapones para ponerse de acuerdo para or­
ganizar un meeting que se verificará el do­
mingo próximo, con objeto de pedir la rati­
ficación del convenio de comercio con Ale­
mania, y no se cierren las Cámaras hasta 
después de la votación de los Tratados.— El 
alcalde, José Aymerich.

E o s  n i ñ o s  d e l  H o s p i c i o
En el sainete de Vega, De Jeta Je al paraUo, 

aplaudido todas las noches en Apolo, el bato  
llán que asiste á la misa del segundo acto, 
está formado por muchachos del Hospicio, 
con su charanga y  sus bandas de tambores 
y cornetas.

Una compañía de esta milicia liliputiense 
hace ejercicio de esgrima de bayoneta con 
precisión y  seguridad admirables, y  por su 
apostura y marcialidad obtiene grandes 
aplausos de la concurrencia.

Pero es el caso, que estos ejercicios repeti­
dos todas las noches, á costa del sueño de los 
niños, no pueden ser buenos, aparte de que 
no sabemos hasta qué punto sea licito qus 
los pobres hospicianos salgan á las tablas á 
divertir al público.

No sería ocioso, por tanto, que en todo ello 
parase mientes la Diputación provincial.

E l  c o n t r a t o  d e  r e t r a c t o
La Gaceta publicó ayer una real orden de 

Hacienda, resolviendo, con carácter general, 
que para inscribir el contrato de retracto, 
cuando óste se ejercita por el contribuyente 
deudor ó por sus derecho-haLientes, no es 
preciso el otorgamiento de escritura pública.

Bastará, al efecto, certificación librada por 
la administración, en que se inserte literal el 
acuerdo á resolución administrativa otor­
gándolo, y  que en los demás casos se otor­
gue en escritura pública por los delegados 
de Hacienda ó funcionarios administrativos 
en quien dicha autoridad delegue expresa­
mente.

Según telegrama del comandante de Mari­
na de Almería, en la mañana de ayer naufra­
gó en la playa de las Salinas, del Cabo de 
Gata, el bergantía-goleta Isabelina, déla m a­
trícula de Vigo, salvándose la tripulación.

Dentro de unos días se celebrará en el Ate­
neo una velada en honor de los inolvidables 
escritores festivos Víllergas y Rodríguez 
Correa.

Mañana sábado, dará el Sr. Mella una con­
ferencia en el Ateneo sobre «La opinión pú­
blica y  el liberalismo.»

Según se dice, tendrá cierto carácter polí­
tico.

l o s  a n a r q u i s t a s
Según despachos de un colega, la  Audien­

cia de Barcelona ha sobreseído en el proceso 
del Liceo, respecto á los anarquistas Joaquín 
Guillot, Alberto Saldani, Juan Arago, Ra­
món Fontanals, Alfredo Ruggiero, Domingo 
Mir, Juan Carbonell, Mateo Ripoll, Domingo 
Fruitos, Alfredo Vacherini, Francisco Villa- 
rrubias, Ramón Romero y  Rafael Miralles, 
detenidos á consecuencia del crimen del L i­
ceo.

Aunque se ha decretado 1$ libertad de loa 
individuos citados, Arago queda preso á dis­
posición del juzgado del Norte, por habérsele 
ocupado documentos anarquistas; Fontanal 
á disposición del juzgado de Villanueva y 
Geltrú, por haberse encontrado explosivos en 
su'poder; Ruggiero, llamado Rinaldi, á dis­

posición del juzgado de Tarragona, por hur­
to, y  Vacherini a disposición de la jurisdic­
ción de guerra, por estar complicado en los 
sucesos de la Gran Vía,

Saldani, Ripoll, Fruitos y Romero han pa­
sado á disposición del gobernador civil.

Restan como únicos complicados en la ca­
tástrofe del Liceo Santiago Salvador Franch, 
José Prats Trillo y Antonio Alfaro Ginés, 
contra el primero de los cuales parece que el 
fiscal pídela pena de muerte.

Es posible que en todo el corriente m es se 
verifique la vista de la causa en juicio 
oral. ___________

H a  llegado al Corral de Calatrava un su­
jeto, hijo de aquel pueblo, que ha estado 
veinte años sufriendo condena en el penal 
de Melilla. Estaba condenado á treinta años, 
pero habiendo pertenecido á la célebre par­
tida de Ariza, se portó con gran valor contra 
los moros y  ha sido uno de los penados indul­
tados. —  i

A l volver se ha encontrado con que ya no 
conocía ni á su mujer, ni á sus hijos ni á 
casi ninguno de su familia.

Una comisión de representantes de los gre­
mios de tenderos de comestibles, vinateros y 
salchicheros, ha visitado ajer al alcalde para 
protestar contra la nueva división de zonas 
de esta capital, que tanto les perjudica.

El alcalde prometió estudiar la manera de 
complacerles.

El Tribunal Supremo ha confirmado la 
pena de muerte impuesta á los cinco reos del 
asesinato del cura de Coín.

Los vecinos de este pueblo están conster­
nados y  se proponen pedir el indulto, recla­
mando el áuüHB de lá prensa.

A  la noticia misteriosa de La Corresponden­
cia, de que hablamos en otro lugar, pueden 
servir de aclaración, sea ó no sea esta exac­
ta, las siguientes indicaciones publicadas en 
otro diario de la noche:

Se trata de la aplicación del repertorio 
complemento del convenio con los Estados 
Unidos.

Ultimado que fué el convenio con la na­
ción americana, se hizo por el ministerio de 
Ultramar el correspondiente repertorio, in­
terpretando aquel pacto internacional con 
lealtad y  rectitud.

L03 americanos no se conformaron, y  en 
vista de esto, el ministro de Ultramar pidió 
que se concretasen los errores ó deficiencias 
que á bulto y  de una manera vaga se seña­
laban.

A  virtud de esto, quedó establecido que 
todos los errores se reducían á unas cuatro ó 
cinco palabras de traducción técnica difícil y 
referentes á mercancías sin importancia.

No obstante esto, el ministerio de Ultra­
mar, por deferencia á la nación americana, 
manifestó que si estas pequeñas diferencias 
daban lugar á rectificar el repertorio, ae de­
volverían los derechos percibidos por esos 
conceptos, pues teniendo en cuenta que las 
mercancías comprendidas eran de escasísimo 
tráfico, el perjuicio, aun suponiendo que lo 
fuera, sería de escasa consideración.

Es de advertir, que este repertorio es tra­
ducción del texto inglés publicado oficial­
mente por el Gobierno de Washington coa 
las firmas de los representantes de ambas 
naciones para este asunto, Mr. Fostery señot 
Dupuy, es decir, de completo /  absoluto va­
lor oficial.

Al ser sustituido el Sr. Dupuy por el señor 
Muruaga eu la Legación de España en ‘Was­
hington, dicho señor hizo el descubrimiento 
sorprendente da que el texto español del Re­
pertorio no estaba conforme, ni mucho menos. 
con el texto inglés.

Claro es que esto carecería de importan­
cia, si á su debido tiempo el Sr. Dupuy hu­
biese enviado al ministerio de Estado el tex­
to español al mismo tiempo que el texto in­
glés. _ _ _ _ _ _ _

El Sr. Silvela (D. Francisco), salió anoche

Sara Aranjuez, donde pasará hoy el día, de- 
icado al estudio de un importante asunto 

sobre el cual tiene una vista mañana.
En el mismo tren, y aun en el mismo co­

che, salía para Sevilla el diligente periodista 
director de E l Noticiero de aquella ciudad, 
Sr. Mencheta. ________

til corresponsal de E l Imparcial, en París, 
anuncia el derribo de la casa en que murió 
Moratán, y  dice entre otras cosas, lo si 
guiente:

«Sobre la fachada del vetusto edificio veía­
se una lápida de marmol, de setenísxsw-te 
milímetros de base por un metr/t cinoo d¿ 
altura, en la que se lee:

LEANDRO FERNANDEZ DE MORATIN

INSIGNE POETA DRAMÁTICO 
NACIÓ EN MADBID 

L  10 DE MABZO DE 1760 
MURIÓ EN ESTA QAS-\ 

g l, 21 JUMO 18¿8

t Movido por un sentimiento de respeto art­
ístico, digno de elogio, propónese e f  píopie- 
ario, no sólo colocar la lápida en el nuevq 

edificio, sino además traducir al fraaoés en 
un cartelón la inscripción gsp&ñola que aqué­
lla ostenta, consignando también la fecha ds 
la reeducación del primitivo hotel,

¿Sería un atrevimiento preguntar cuántos 
españoles de lgs que vienen á París cono­
cían la casa del «Moliére español»?

A  esto responde con gran oportunidad La 
Justicia,:

«No sería atrevimiento ni lo es: los más no 
visitan ia calle Titán.

Pero parece, aunque no lo es, una injusti­
cia. que persona tan culta como el Sr. Arzu- 
bialde, no diga que la lápida á que alude fué 
hecha y colocada en la casa mortuoria de Mo- 
ratín por iniciativa del inolvidable Fernán­
dez de los Ríos y  délos Sres. Ruiz Zorrilla y 
Salmerón.

De modo que, cuaado menos, los republi­
canos conocían la casa.»

l o s  I n g le s e s  e n  M a r r u e c o s
En carta que recibimos de Saffi (Marrue­

cos) nos dan extensos detalles del viaje por la 
costa marroquí del enviado extraordinario y 
ministro británico, Mr. Satow, cuyo objeto 
aparente, dice nuestro corresponsal, es girar 
una visita de inspeoción á los consulados in­
gleses.

El día 28 del pasado Mayo llegé el diplo­
mático inglés á Saffi á bordo del crucero 
Arethusa, que tan lue^o como dió fondo cam­
bió con la plaza los saludos de ordenanza.

Después saltó á tierra, y fuá objeto de 
grandes agasajos pqr parte de las autorida­
des marroquíes y  por los cónsules de todas 
las naciones europeas, que le visitaron en au 
alojamiento, casa del comerciante mister 
Reid.

Por la noche le dieron serenata y  quema­
ron luegqs artificiales. El A rethusa correspon­
dió encendiendo su foco eléctrico, que llamó 
extraordinariamente la atención de los mo­
ros.

En las casas de todos los cónsules oncea­
ban las banderas de los respectivos países, 
como en la plaza el pabellón marroquí.

A l siguiente día salió M. Satow con rum­

bo á Mogador. La despedida fué tan afectuo­
sa como su recibimiento.

El gobernador de Saffi envió al ministro 
inglés la correspondiente muña, á nombre 
del sultán. Componíase aquella de un buey, 
doce carneros, cien gallinas, huevos, legum­
bres, verduras y  quinientos panes.

Durante su estancia en Saffi, el Aretkusa 
fué visitado por muchos europeos y  algunos 
mahometanos, tocios los cuales fueron bien 
recibidos y  obsequiados por los marinos del 
buque.

Leemos en E l Resumen, bajo la firma de 
D. Francisco Cristellys, su corresponsal en 
San Sebastián, una descripción extensa y ra­
zonada de la instalación modelo de los seño­
res Henri Garnier et C.° de Pasajes.

Los elogios que hace de esta importante 
destilería, una de las má3 grandes de Euro­
pa, de la perfección de su maquinaria, de la 
superioridad de sus cognacs (cuya aceptación 
va creciendo de día en día), son tales, que no 
podemos menos que felicitar á los señores 
Henri Garnier et C.° por haber dotado á Es­
paña de una industria hoy sin rival.

S U C E S O S  ^
Ayer, de madrugada, se presentó una se­

ñora en el juzgado de guardia, denunciando 
á su esposo del delito de adulterio, y aña­
diendo aue éste debía hallarse con otra m u­
jer en el piso tercero de la casa núm . 1 , de 
la calle de I.eganitos.

Con efecto, al amanecer se constituyó allí 
e' juez ds guardia, Sr. Mesa, acompañado de 
la denunciante, y halló al infiel esposo, y de- 
bajo de la cama, un poco ligera de ropa, á 
una agraciada joven de veintiún años, lla­
mada doña M . del P.

El asunto no tendrá consecuencias, porque 
la esposa no piensa presentar querella, ha­
biendo sido su objeto simplemente, según ha 
dicho, liquidar de este modo con su marido 
una deuda que con él tenía sobre el propio 
asuntoj

— En la plaza de Oriente se desbocaron 
ayer tarde los caballos del carruaje del con­
de de Bourgnde.

El c jclie quedó completamente destrozado, 
pero afortunadamente no ocurrieron desgra­
cias personales.

— Anoche se inició un incendio en la plan­
ta baja y portería de la casa núm s. 14 y 16 de 
la calle de San Cosme. Afortunadamente, no 
sa han registrado desgracias personales y las 
pérdidas son de escasa importancia,

— En la calle de San Andrés un individuo 
llamado Críspulo Luengo, fué ayer mordido 
por un perro.

— Ayer, entre siete y siete y media de la 
tarde, se oyó en la calle de Alcalá, un poco 
más abajo de la Presidencia, una detonación 
que alarmó algún tanto á las numerosas per- 
sinas que paseaban por aquel sitio.

Suponese que el origen de la detonación 
fuese un cartucho de pólvora, ó una cápsula 
que algún mal intencionado pondría &n los 
rails del tranvía.

Mucha gente se aglomeró, preguntando 
con curiosidad la causa, pero nada se pudo 
averiguar acerca de ello.

— Tambión en las inmediaciones del teatro 
Real, se o jó  anoche, ¿ la s  diez y media, un 
disparo asi cc,mo de revólver. La policía co­
rrió en todas direcciones buscando la causa 
del suceso, pero fueron inútiles cuantas pes­
quisas se hicieron en tal sentido.

Supónese que el autor de semejantes rui­
dos es algún nromista de mal gusto.

— Ayer á mediodía se reprodujo el incendio 
ocurrido la noohe anterior en los vertederos 
de la oalle de Rosales.

Fué dominado á las tres y media de la tar­
de, gracias á la pronta intervención de loa 
bomberos.

Quedaron allí dos bombas por precaución, 
y  por si acaso se avivara otra vez el fuego á 
causa del viento huracanado.

— En el piso teroero de la casa núm. 15 de 
la calle de San Mateo, se cometió ayer un 
robo consistente en 300 pesetas en metálico y  
varias prendas de algún valor.

Los ladrones, que no han sido habidos, Co­
metieron el delito fracturando la puerta de 
aquel domicilio.

El día político

CONSEJO DE MINISTROS
Son muy cerca de las dos de la Madru­

gada, cuando los consejeros de >;a Corona po­
nen término á su tarea «ie los presupuestos 
dejándolos aproba l0Si pUe8 ei de ingresos no 
le conocían H '.s  que en sus líneas generales, 
pero no én su estructura, y  para conocerle y 
oir la Memoria que á los mismos se acom­
paña, fué el celebrar el Consejo de anoche.

Es de advertir, que el de Hacienda, señor 
Salvador, no quería que se verificase hasta 
hoy.

Su propósito era ir al Consejo ordinario 
Cón la reina y  en él anunciar que, termina­
dos los presupuestos, acerca ae los cuales 
apuntaría líneas generales, se proponía leer­
los, pidiendo al efecto la correspondiente au­
torización; y después, sin separarse ya, re­
unióse de nuevo en la secretaría de 'Estado 
para dar cuenta á sus compañeros del de in­
gresos v de la Memoria, y desde a'lí trasla­
darse al Congreso para leerlos, á cosa de las 
cuatro, á  fin de que su lectura no pueda in­
fluir, al menos en el dia, en el precio de los 
valores en Bolsa.

Pero el Sr. Sagasta creyó que tal apremio 
de tiempo podría interpretarse como un se­
creto deseo de cohibir á los demás ministros 
en su derecho de discutir los actos y  las me­
didas del de Hacienda, y juzgó oportuno con­
vocar el Consejo para anoche.

Con estos precedentes no nos extrañó que 
salieran los ministros, diciendo que sólo po­
dían manifestar que se habían ocupado en la  
aprobación definitiva de los presupuestos y 
de la Momoria que á los mismos acompaña, 
para leerlos hoy, y que ni aun se habian de­
tenido en redactar la Nota oficiosa, porque fal­
taba materia para ella, habida consideración 
á su firme propósito de no revelar cláusula 
ninguna particular, ni cifra relacionada con 
el presupuesto, mientras no le conociese la  
reina y  fuera leído al Congreso.

Preguntamos si se presentan nivelados; si 
habrá déficit 6 superávit; si hay alguna refor­

m a transcendental en los impuestos, ó a'n8_  
ración en las cifras totales, con rp\ación al 
vigente; si habró empréstito grande ó chico, 
v nada fue posible arracdarles, pues dijeron 
haberse juramentado para no dar detalles.

l i  ^ ? ? aP-';a se concretó á decir que es­
peraba habían de satisfacer á la opinión. Y  
el Sr. Groizard fué el único que indicó, de

Easada, que en el ministerio de Fomento se 
acen 200.000  pesetas de economías en los 
astos, concediéndose al mismo un aumento 
e m uy cerca de seis millones de pesetas, 

cuatro de los cuales son producto de la re­
fundición de las dos líneas de Calatayud Ari-Ayuntamiento de Madrid
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„ ,  con destino al pago de subvenciones á 
s empresas de ferrocarriles.
Este señor ministro llevó al despacho dos 

expedientes de ampliación de créditos ó cré­
ditos supletorios para dos trozos de carrete­
ras.

\  el ministro de Gracia y  Justicia unas 
competencias, en las que había sido po­
nente por declinación de dos de sus compa­
ñeros, proponiendo se pida informe al Con­
sejo de Estado.

El de la Guerra manifestó á preguntas aue 
le fueton hechas acerca de la nueva agresión 
de que habla anoche un apreciable colega 
por parte de algunos moros riffeños ál fuer­
te Sidi Guariach ó de la Concepción, que de­
bía ser un incidente sin importancia y  de los

3ue allí se suceden con harta frecuencia, 
ada la índole de aquellas kábilas, pues sus 

noticia no le daban la menor gravedad.
Y  el de Estado, aclarando dudas que se le 

expusieron sobre el rumor de nuevas recla- 
clamaciones de los Estados Unidos, indicó 
que eran cosas ya viejas, pero que se renue­
van porque con frecuencia surgen dudas so­
bre aplicación de las partidas del Arancel é 
interpretación de algunas de las del reper­
torio.
, Él Consejo duró unas cuatro horas.

***
Como complemento al m ism o, creemos 

oportuno consignar que, al terminar ayer la 
sesión del Congreso, se vió al Sr. Sagasta di­
rigirse al despacho de ministros del mismo y 
poco después al Sr. Gamazo, celebrando am­
bos una conferencia de más de media hora.

Luego se supo que había sido provocada 
por el jefe del Gobierno para ponerse de 
acuerdo con el Sr. Gamazo acerca de ciertos 
datos y  cifras relacionados Con la Deuda flo­
tante y  con el resultado final del presupues­
to corriente, cuando el Sr. Cos Gayón hable 
de esto, según ayer anunció.

Pero en la entrevista se hubo de hablar in­
dudablemente de las líneas generales del 
presupuesto de ingresos, porque se ha sabi­
do que el Sr. Gamazo tenía la impresión de 
que en él no se lleva ninguna medida trans­
cendental; pero aunque se llevara, y  [aunque 
con ella ó en varias se trastornase todo su 
plan, parece que dió plenas seguridades al 
Sr. Sagasta de que él no combatiría a' Go­
bierno, en este terreno, ni en otro, dejando 
esta tarea á los adversarios de la situación y 
concretándose por su parte á defenderse de 
las agresiones, que, según todos los indicios, 
le preparan los conservadores.

* * *
Parece que, unido al presupuesto. Ta el 

proyecto de arreglo con el Banco.

Hay indicios para creer que si en el futuro 
presupuesto no hay nada que signifique ni 
pueda traducirse como propósito de estable­
cer un impuesto sobre la renta, se ha tantea­
do la idea cuando menos.

El Colegio de corredores de Bolsa de Bar- 
lona pidió la refundición en un solo impues­
to, del de timbre sobre los títulos de la Deu­
da y  el 1 por 1.000 de pagos. Sobre estos ex­
tremos se dirigió una consulta al Colegio de 
agentes de esta Bolsa, que fué evacuada en 
debida forma y de la cual no sabemos el caso 
que habrá podido hacer el Sr. Salvador. Pero 
son hechos para tenerlos presentes.

El general Pavía se propone hacer en el Se­
nado una pregunta referente 4 los generales 
deM arina sentenciados hace poco é indulta­
dos el día 17 del pasado Mayo.

¡Tendrá que oir!
»**

Según parece, el plun parlamentario que 
piensa seguir el Gobierno, es el siguiente:

Discutir, hasta terminar, el proyecto de ley 
sobre explosivos y  laa actas pendientes. Des­
pués el lú l  de indemnidad, y tan pronto como

dictamine' la comisión de presupuestos, se 
propondrá la celebración de sesione» dobles. 

** *
En el Congreso se reunieron ayer tarde laa 

comisiones siguientes:
La que entiende en el provecto de fuerzas 

del ejército se ha constituido, nombrando 
presidente al Sr. Dávila (D. Bernabé) y secre­
tario al Sr. Alfau.

El Sr. Suárez Valdés manifestó, en nom ­
bre del partido conservador, que mantiene el 
criterio de consignar igual cifra que la v i-

f ente, pero como no quiere retrasar la apro- 
ación del proyecto que lleva consigo el cum­

plimiento de un precepto constitucional, se 
limitaba á hacer constar dicho pensamiento.

La comisión del Salto dtl tapón del ejér­
cito se constituyó, nombrando presidente al 
Sr. Laserna, y secretario al Sr. Am at.

La comisión del proyecto de ley, movili­
zando las escalas en Ía Armada, se reunió 
también, nombrando presidente al Sr. L a -  
serna, y  secretario al Sr. Quintana y  León.

Designó una ponencia formada por los se­
ñores Spottorno, Marenco y Auñón para que 
presente el dictamen el sábado, en que vol­
verá á reunirse la comisión.

Se constituyó la comisión del proyecto de 
fuerzas navales.

Antes de dar dictamen, acordó consultar 
con el ministro de Marina sobre el estable - 
cimiento naval de Sud-América, y nombró 
una ponencia.

En la sección primera se reunió la comi­
sión de presupuestos de Cuba.

El presidente, Sr. Mellado, expuso que an­
tes de entrar en el estudio del presupuesto, 
había que aclarar el alcance de la rectifica­
ción que por real decreto se publicó ayer en 
la Gaceta de Madri i, puesto que había sido 
interpretada pnr diversas personas en muy 
distintos sentidos, creyéndose por algunos 
que para los cálculos se había partido, por 
equivocación, de un impuesto de 48 por 100, 
mientras que otros pensaban que el error 
consistía sólo en un 10 por 100.

A fln de aclarar este punto se suspendió la 
sesión, conferenciando en seguida el Sr. Me­
llado con el señor ministro de Ultramar.

El Sr. Becerra expuso al presidente de la 
comisión, que el error había sido sólo mate­
rial al especificar el concepto, pero que las 
cifras están bien; que el superávit resultaba 
exacto, y  que había partido de la base de un 
impuesto de 24 por 100, no más, sobre la im­
portación.

Ofreció asistir hoy á la reunión para dar 
amplias explicaciones.

Reanudada la sesión, los Sres. Sánchez 
Guerra y  Rodrigáñez sostuvieron un debate 
acerca de la manera de estudiar el presu­
puesto y de si en él se implicaba afirmación 
ó denegación de las reformas presentadas 
por el Sr. Maura.

Se convino por la máj-oría en que había 
de estudiar el presupuesto sin involucrar la 
totalidad de él con aquellas otras cuestiones 
políticas, salvando cada uno su opinión y 
combatiendo ó defendiendo aquellos concep­
tos que con las reformas se relacionen.

Después se nombraron las siguientes po­
nencias:

Sr. Villanueva, ingresos; Sr. Rodrigáñez, 
obligaciones generales; Sr. Calbetón, articu­
lado y Gracia y  Justicia; Sr. Alvarado. Go­
bernación y  Fomento; Sr. Silvela, Guerra y 
Marina, y Sr. Sánchez Guerra, Hacienda y 
articulado.

* *
La comisión del Senado que entiende an 

el proyecto de ley reformando las plantillas 
del Estado Mayor general del ejército, ha 
dado dictamen de conformidad con lo pro­
puesto por el Gobierno.

** ¥
Dice anoche un colega:
«Con cierto misterio se habla en algunos 

círculos políticos, por muy contadas perso­

nas, de reclamaciones diplomáticas hechas 
por una nación, que precisamente no es eu­
ropea. á propósito de asuntos comerciales y 
del régimen arancelario que España debe 
otorgarle.

»Las pretensiones parece que llaman no 
poco la atención, y más tal vez que por lo 
que son, por los efectos retroactivos que se 
les quiere dar y  las devoluciones que se pi­
den.»

** *
Lo* Sres. Barrio y Mier y  Mella presenta­

rán una enmienda al art. 8 ." del proyecto de 
represión del anarquismo que se está discu­
tiendo.

*« «
Los diputados zorrillistas Sres. Muro, Oje- 

da. Baselga, Marenco v Ballesteros se re­
unieron ayer tarde en el Congreso para leer 
una carta del Sr. Ruíz Zorrilla dando ins­
trucciones para la marcha v reorgan;zación 
del partida, jr recomendándoles que discutan 
con detenimiento el proyecto de presupues­
tos para el ejercicio próximo, cuidando al 
mismo tiempo de fijar c l' ramínte el progra­
ma del partido en las cuestiones económicas.

Se acordó llamar á los Sres. Esquerdo, 
Dualde, Rodríguez (D. Calixto) y  Sol y  Orte­
ga, que se encuentran ausentes de Madrid, 
encareciéndoles que sin pérdida de tiempo 
se presenten aquí, á fin de repartirse los tra­
bajos.

En el Senado, el señor duque de Tetuán 
repitió su discurso del día anterior, consu 
mió el tiempo destinado á la orden del día; 
pidió se le reservase la  palabra para hoy, y 
dijo solemnemente qua va discutiría con 
la extensión debida el Tratado con Alema­
nia, porque ahora no ha hecho más que ro­
zarle.

Si no se reforma con urgencia el reglamen­
to de la Alta Cámara, Dios coja prevenidos á 
los senadores cuando su colega el señor du­
que torne á pedir la palabra, para discutir el 
asendereado convenio.

Más importante de lo que á primera vista

Earece es la pregunta hecha ayer á primera 
ora en el Congreso por el Sr. Balbás, pues, 

como es sabido, el capitán general de Puerto 
Rico viene aplicando en aquella isla, para 
los efectos de la provisión de destinos en los 
Ayuntamientos, la llamada ley de sargentos, 
sin que para ello rija allí ningún otro texto 
legal que un decreto que el mismo goberna­
dor dictó para apoyarse en él.

Sentado ese principio, casi ningún hijo del 
país puede prestar sus servicios á la Hacien­
da local, acasiouando deficiencias verdadera­
mente extraordinarias, dentro del derecho de 
ciudadanía, y  perjuicios considerables á infi­
nidad de familias.

El Sr. Balbás quiso saber si era eso equi­
tativo ó legal. El ministro de Ultramar n ) 
pudo contestarle por no hallarse en el Con­
greso, pero suponemos que contestaráhoy.

C o m e n ta r io s
En Palma se ha ahorcado un asilado de la 

Casa de Beneficencia, declarando en una car­
ta que lo hacía porque estaba cansado de pa­
decer.

Estaria, sobre poco m is ó menos, como tie­
ne aquí el Ayuntamiento á los asilados de 
San Bernardino, según declaración del pro­
pio cosechero.

No extrañaré que el peor día amanezcan to­
dos los asilados como el de Palma.

Y  lo hagan también cansados de padecer.

Los maestros de escuela de Lorca, en vista 
de que no se les pagan hace muchísimo tiem­
po sus honorarios, han resuelto cerrar las es­

cuelas y dedicarse á otros trabajos que les 
proporcione los medios de atender á sus ne­
cesidades.

El gobernador civily  la Jurita provincial de 
Instrucción pública, comprendiendo la gra­
vedad del caso y  las responsabilidades que 
sobre ellos recaería, se reunieron inmediata­
mente para tomar una resolución.

¿Que amparase los derechos desconocidos 
y  atropellados de esos dignísimos funciona­
rios?

¡Qué candidez!
La resolución ha sido formar expediente á 

los referidos maestros, y nombrar otros (bue­
nos tontos seráa si aceptan), interina­
mente.

Sin duda esa Junta exigirá de esos profe­
sores, que se resignen á morir de hambre ó á 
ahorcarse.

Debe el director de Instrucción pública 
premiar de alguna manera condacta y reso­
luciones tan meritorias.

El Sr. Sagasta parece que trata de hacer 
u n í información par* averiguar qu;én ha 
puesto en duda que tiene vergüenza, dignidad 
y  lo que hay que tener.

Después de averiguarlo, supongo que en­
tablará la correspondiente demanda de inju­
ria y calumnia.

Porque, a! fin, el señor presidente del Con­
sejo también es padre de familia.

Cuando la posteridad lea las sesiones de 
nuestro Congreso de Diputados para estu­
diar la generación de nuestras leyes, se en­
contrará sorprendida viéndolo convertido en 
U B a tertulia familiar y del género curso.

— ¡.Cómo ha pasado usted la noche? J
— Sien gracias, ¿y usted?
— l Y  la familia?
—  Yaya, buenas tardet. hasta mañana.'*
Y  todo salpicado de notaciones como és­

tas: (Risas). 'Grandes risas). ( Nuevas risas).
Algunos diputados parece que se figuran 

que el Congreso es el comedor de su casa.

Algunos periódicos anuncian con bombo y 
platillos la celebración de novenas y  trisagios 
en varias iglesias.

Ya hemos quedado en que por ahora no 
conviene asistir á espectáculos religiosos por 
el peligro que se corre en ellos de salir heri­
dos ó contusionados por lo menos.

El doctor Koich, de Berlín, y el doctor 
Kein, de Londres, dos celebridades en Ja ma­
teria, han declarado en sus informes oficiales 
pedidos por el Gobierno portugués, que la 
epidemia reinante en Lisboa no es la del cólera 
asiático.

Digamos'como los papamoscas, al ver esta­
llar en el aire un cohete:

nAbll

La prensa refiere el hecho de que un an­
ciano de sesenta y ocho años lia sido herido 
por un preso que se escapaba y  á quien estor­
bó la  fuga.

Y  como único comentario á suceso tan dig­
no de encomio y aun de premio moral, si el 
anciano no lo necesita material, dice la mis­
ma prensa con estóica sencillez:

«El herido, Tomás Lobo y Lobo, fuó lleva­
da á la casa de socorro del distrito.»

Y  nada más.
Lo mismo que si se tratara del acto más 

indiferente y  nimio.
O como si aquí se repitiesen todos los 

días.
Luego, ese anciano sanará ó morirá de la 

herida.
Y  en el primer caso, saldrá de la casa de 

socorro diciendo muchas gracias.
Y  si se muere, le enterrarán.
¿Qué más puede pedir ni desear?
Y todavía alguno, al enterarse de ese suce­

so, exclamará:

¿Quién le manda á ese viejo meterse en ca­
m isa de once varas?

Y  tendrá razón en España. ¿Verdad usted,
señor gobernador'!
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Entre el numeroso público que acudió 
ayer á este elegante frontón, no habria media 
docena de personas que no deseara apostar su 
dinero, aun dando mucho momio, por los azu­
les, que eran tres, Barrióla, el Zurdo de Aban 
do y Chitivar, mientras que nadie ofrecía un 
céntimo por loe colorados, Elízegui j  Chiqui­
to, y. sin embargo, jamás se ha visto más 
chasqueada la opinión unánime de Io b  inteli­
gentes.

Con decir que Elizegui se apuntó once tan­
tos de saque, mientras que al sacar cl Zurdo 
hizo siete faltas por quedarse corto, te com ­
prenderá que la victoria no podia ser dudosa, 
á pesar de que igualaron once veces, la últi­
ma e i treinta y tres.

Los azules quedaron en 42, y esto por mi­
sericordia divina.

Mas, pensando religiosamente, aun des­
pués de ver el resultado, hay que convenir 
en que debieron ganar los que perdieron.

ÍPor qué no íué asi? Por lo difíciles que son 
as combinaciones de tres compañeros sin 

que se estorben los unos á los otros. La de 
ayer no podía ser peor; el Zuído se empeñó 
en sacar, y  perdió el partido, porque al cam­
biarse luego con Barrióla para ocupar.él cen­
tro, ni él podía hacer jugadas, ni se Ira deja­
ba hacer á éste, que paso la tarde BftS ’eíitrar 
arriba de cinco pelotas, y esto con desgracia.

Chitivar, que llevó el peso del partido, no 
pudo hacer más que pelotear mucho y  bien 
desde los últimos cuadros.

Chiquito, bastante repuesto de su enfer­
medad, pegó á placer, pero á ElízegUi le cupo 
mayor parte en la  victoria.

No obstante, me es forzoso terminar con 
esta nota fría: no hubo ningún tanto no­
table. V i .
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con cierta ironía, rogase á la Señora que an­
te todo hiciese florecer el escaramujo que te­
nía á sua pies, cosa que la Señora no hizo; y 
si el cura acabó, más tarde, por tomar á la 
niña bajo su j rotección, como buen pastor 
que defiende su rebaño, fué cuando empeza­
ron las persecuciones y se trató de encerrar 
á aquella débil criatura, de claros ojos, tan 
francos y de tanta tenacidad en su modesta 
dulzura, cuaudo refería sus visiones.

¿Por qué había de continuar el buen cura 
negando el milagro, después de haber duda­
do simplemente como sacerdote obligado á 
la prudencia y poco deseoso de mezclar la 
religión con una aventura sospechosa?

Las Sagradas Escrituras están llenas de 
prodigios y todo el dogma está basado en el 
misterio. A  los ojos del cura, nada se oponía, 
pues, á que la Virgen hubiese confiado á 
aquella niña un piadoso mensaje para él: ,el 
encargo de construir una iglesia, donde los 
fieles irían en procesión. Empezó, por tanto, 
á querer y  defender á Bernadette, aunque 
permaneciendo apartado, esperando la reso­
lución de su obispo.

Este obispo, monseñor Laurence, parecía 
haberse encerrado con triple cerrojo en el 
fondo de su obispado de Tarbas, guardando 
el silencio más absoluto, como si en Lourdes 
no ocurriese nada digno de llamar su aten­
ción. Había dado á su clero órdenes severas, 
y aún no había parecido un solo cura entre 
las muchedumbres que pasaban días enteros 
delante de la  Gruta.

Esperaba y dejaba que el prefecto dijese, 
en sus circulares administrativas, que la au­
toridad civil marchaba de acuerdo con la  au­
toridad religiosa.

En el fondo, no debía creer en las aparicio­
nes de la  Gruta de Ma3sabielle, donde no 
veían sin duda más que la alucinación de una 
niña enferma. La aventura, que revoluciona­
ba al país, era bastante importante, para que 
el prelado la hiciese estudiar cuidadosamen­
te, día i or día, y su largo apartamiento prue. 
ba que no admitía el pretendido milagro, y 
que únicamente cuidaba de no comprometer 
á la Iglesia en una historia destinada á aca­
bar mal.

Monseñor Laurence era hombre m uy pia­
doso, de una inteligencia fría y práctica, que 
gobernaba con muy buen sentido en la dió­

cesis. Los impacientes, los ardientes partida-- 
rios del prodigio, le apellidaron enton :c3 San* 
to Tomás, por la persistencia de su duda, 
hasta que fué vencido por los acontecimien­
tos. Hacía oídos de mercader, resuelto á no 
transigir sino en el caso en que la religión no 
tuviese nada que perder.

Pero las persecuciones iban á acentuarse. 
El ministro de Cultos, avisado en Paris, exi­
gía que cesase todo desorden; y  el prefecto 
acababa de hacer ocupar militarmente las 
inmediaciones de la Gruta.

El celo de los fieles y  la gratitud de las 
personas curadas, la habían adornado con 
macetas de flores. Se echaban en ella mone­
das y  afluían regalos para la Santa Virgen.

Se habian empezado ciertas obras rudimen­
tarias, que parecían hacerse por sí solas. 
Unos canteros habían tallado una especie de 
pilón, para recibir el agua milagrosa; otros 
quitaban las piedras y trazaban un camino 
en la colina.

En vista del tropel de gente, que iba au­
mentando de día en día, el prefecto, después 
de haber renunciado al arresto de Berna­
dette, tomó la grave determinación de pro­
hibir que se acercasen á la Gruta, cubrién­
dola, además, por medio de una fuerte em­
palizada.

Habian ocurrido hechos deplorables. Hubo 
niños que pretendieron haber visto al diablo. 
Unos eran culpables de fingimiento, otros 
cedían á verdaderos ataques en el contagio 
de desquiciamiento nervioso que reinaba.

El trabajo de desembarazar la Gruta fué 
toda una historia. Hasta la noche, el comi­
sario no encontró quién le alquilase un ca­
rrito. Fué una muchacha que dos horas más 
tarde se cayó, fracturándose una costilla.

También un hombre que había prestado 
un hacha fué al día siguiente víctima del des­
prendimiento de una roca, que le aplastó un 
pie.

A l llevarse las macetas de flores, los cirios 
que allí ardían, las monedas y  los corazones 
de plata que yacían en la arena, el comisario 
fué o’ ijeto de una gran silba. La gente le en­
señaba los puños, tratándole sordamente de 
ladrón y  asesino.

Luego se plantaron los pies derechos de la 
empalizada y  se clavaron las tablas; toda una 
obra que encerraba el misterio, cerraba el paso
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cida de quo me curaría un sábado... No que­
ría hablar. Impídame usted que hable, por­
que tengo demasiada pena acumulada en el 
corazón, y si me desahogo, voy á propasarme.

Estrechóle fraternalmente la  cabeza, tra­
tando de sofocar el grito de su rebelión.

— ¡Por Dios, María, cállese usted! Que no 
la oigan... ¡Usted, tan piadosa!... ¿Quiere 
usted escandalizar á todas las almas?

Pero ella no podía callar, á pesar de su e s ­
fuerzo.

— ¡Me ahogaba! Necesito decirlo... Yo no la 
amo, ya no creo en ella. Todo eso son m enti­
ras; todo lo que por ahí cuentan es falso: no 
hay nada; ni siquiera existe ella, puesto que 
no oye cuando le hablan, ni cuando lloran. 
¡Si supiese usted todo loque le he dicho!... 
Quiero irme ahora mismo. Lléveme usted, có­
jam e en brazos y sáqueme de aquí; quiero 
morir en la calle, donde los transeúntes, al 
menos, se apiadarán de mi sufrimiento.

Desfallecía y  volvió á caer de espaldas, bal­
buciente y  pueril.

—  además, nadie me quiere. Mi propio pa­
dre no estaba allí. Usted, amigo mío, usted 
me abandonó. Cuaudo vi que era otro que 
m e llevaba á la piscina, empecé á sentir que 
se helaba la sangre. ¡Oh! Pero el frío de la 
duda que he experimentado á menudo en 
París. Si, sí; yo he dudado seguramente.

Cuando no me ha devuelto la salud, es que 
he dudado. Habré orado mal; no estaré bas­
tante purificada...

Ya no blasfemaba, buscaba excusas para 
el cielo. Pero su rostro no perdía su violen­
cia, en aquella lucha contra el poder supe­
rior, tan amado y  suplicado, que no le había 
obedecido.

Cuando pasaban ráfagas de cólera por la 
sala y estallaban sordas rebeliones en las ca­
m as, oyéndose gritos de desesperación, so­
llozos y hasta blasfemias, las damas hospita­
larias y las monjas, algo asustadas, se con­
tentaban con correr las cortinas. La gracia 
se había retirado; había que esperar que vol­
viese. Y  todo se apaciguaba al cabo de algu­
nas hora?; todo moría en el gran silencio la­
mentable.

— Cálmese usted, cálmese usted, por fa­
vor;— repetía Pedro al oído de María, al ver 
que le daba otro acceso, la crisis de la duda 
de sí misma, del temor de no ser digna.

Sor Jacinta se acercó de nuevo.
— No podrá usted comulgar, dentro de un 

rato, hija mía, si continúa usted en ese es­
tado. Vamos á ver; puesto que autorizamos 
al señor abate que le lea á usted algún pasa­
je bonito ¿por qué no acepta usted?

Hizo un gesto de cansancio, para decir que 
aceptaba, y Pedro se apresuró á sacar de la 
maleta, que estaba al pie de la  cama, el li -  
brito de cubiertas azules, donde se retería 
cándidamente la historia de Bernadette. Pero 
como en la noche anterior, en el tren, no se 
atuvo al texto conciso del libro, sino que im­
provisó, haciendo revivir los hechos á su ma­
nera, para distraer á las mujeres sencillas que 
le escuchaban.

Pero como filósofo, como analista que era, 
no podía menos de restablecer la verdad in 
mente, y  humanizaba para él solo aquella le­
yenda cuyo continuo prodigio ayu daba á la 
curación de los enfermos.

Pronto las mujeres de todas las camas ve­
cinas se incorporaron, ansiosas de oir la con­
tinuación de la historia. La impaciencia fe­
bril con que esperaban la concesión, les im­
pedía dormir. Y  Pedro, en la pálida clari­
dad del farol colgado de la pared, sobre su 
cabeza, levantaba poco á poco la voz, para 
que le oyese toda la sala.

— «Desde los primeros milagros, empeza­
ron las persecuciones. Bernadette, tratada de 
embustera y de loca, fué amenazada con ser 
metida en la cárcel.

El padre Peyramale, cura de Lourdes, y 
monseñor Laurence, obispo de Tarbes, lo 
mismo que todo el clero, permanecían inde­
cisos, esperando con la  mayor prudencia; 
mientras que las autoridades civiles, el pre­
fecto, el procurador imperial, el alcalde, el 
comisario de policía, se entregaban, contra 
la religión, á excesos de celo deplorables...»

Así continuando, Pedro veía surgir en su 
mente la  historia verdadera, con una fuerza 
invencible. Retrocedía un poco y hablaba á 
Bernadette en el momento de las primeras 
apariciones, tan cándida, de una ignorancia 
y  de una buena fe tan encantadora, en su 
sufrimiento.

Era la vidente, la santa, cuyo rostro, du­
rante la crisis de éxtasis, adquiría una ex­
presión de sobrehumana belleza: la frente 
radiaba, las facciones parecían transformarse,
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________________________   _ _  _  « t a b l e o ' a i i o a t o  d e  b a f t o *  d*l l í ú a  Jnnia al 15 da S#ssti«mbr«. P*did pro»¡ssatos y  h o jw  e lla isas , qn e u a a u a
r a o  g r a t l i .— Y eata  en tedas laa p f f * » ip a l ia r m a a la *  y  d rogu ería» *• RecaSa y  extraviara.    ■ ■ - ■ - • ;

ESPECTACULOS
L& RA.—A  l u  8  ;  3j4.—  

Beneficio de los empleados 
de la contaduría y despa­
cho.— El doctor Paletilla. 
— Zaragüeta.— Segundo ac 
to da la  misma.— La señá 
Francisca, dos actos en la 
misma sección.

MODERNO.— A las 8  y  3i4.
—  El cabo Baqueta.— La 
fiesta de la  jota.— Loa zan­
golotinos.—  Los africanis­
tas.

APO LO .— A  las 8 y  3 i 4 . -  
De Jetafe al Paraíso ó la fa­
milia del tío Maroma. —  
Segundo acto de la misma. 
— E l dúo de La Africana.—  
L a  verbena de la Paloma ó 
el boticario y  las chulapas 
y  celos mal reprimidos.

GRAN CIRCO ÜE PARISH.
—  A  las 4 y  1[2 y 9. —  Dos 
notables funciones. —  De­
but de Mr. Gabay, el sin 
rival en sus experiencias 
«La garganta m ágíca».-Ul- 
timas funciones de la paro 
dia de la fascinación mo­
derna.

Sillas de paseo, 1 ‘50 pesetas, 
y  entrada general para se­
ñoras, niños y militares, 50 
céntimos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 4 y  9 .— Dos gran­
des funciones, notables 
programas, en los cuales 
figuran la academia de bai. 
le  y  de tauromaquia, en la 
que se lidia un bravo be­
cerro, las maravillas Fin de 
siglo, Mlle. Lepicg y ma 
demoiselle Elena y  otras 
novedades.

Entrada general 50 cents. 
Por la tarde mitad de pre­
cio para los niños.

TEATRO  DE LA1NFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde laa cinf o de la 
tarde.

FIESTA ALEGRE. —  5.° de 
abono.— A  las 4 y  I 12.—  
Gran partido entre los afa­
mados pelotarisFélixUran- 
ga, Melchor Guruciaga y 
Agustín Ol8so, contra José 
R. Lasarte, Remigio A j  es­
tarán y  Lucas Michelena 
(Guerrita), á sacar de los 
siete cuadros.

Terminado este partido, se 
jugará una quiniela, y  si 
hubiese tiempo suficiente 
se dará otro partido.

RUSIA.— 'Madrid Moderno' 
—  Sesione* d« patine*.— 
Carrera* da trineo*, cor 
prem io*— Tiro de salón 
— Cono;orto». — Abierto e 
parque todo el día.

PARQÜB DE M ADRID (Ca­
sa de floras).— Exposiciór 
zoológica todos los dias, de 
nueve á doco de la maña­
na, y  de dos de la tarde ai 
anochecer.

UUUUln, c o n s ­
tructor, 81, fau- 

_  bourg Saint De-
nis, París, vende al por me­
nor igual precio que al por 
mayor. Velocípedos de ca­
mino, 145 francos. Soberbios, 
(neumáticos, 295 francos. 
,’atálogos gratis.

Para tmer rerdadera tgua de

V I C H Y
(F R A N C IA )

tx lq lr  el nombre de la Fuente 
en el Rétulo y  en la Cápsula.

CSLESTIKSGoDiaAs : u*
CHAHDE-GRILLEĥ o
HOPÍTAL. —  Estómago

TE N G ASC
cuidado de designar la Puente 

DE VENTA 
en las buenas farmacia!.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada de Sánchez Oca na. La bebida m ía sana y  efi­
caz para purificar la sangre y  curar U s irritaciones, ardo 
res y  erupciones de lapíel. Frascos de 4, 6, 9 y  t í  rs. según 
tamaño. El jarabe 4 rs. Farmacia Atocha, 35, frente a la 
de Relatores. Teléfono S3.
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V I 1 T O
D E

C E R E B R I N A  C O M P U E S T O
d © I  D E .  Q u í m i c o

A  B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y  A C I D O  F O S F O - G L I C É R I C O
sustancias fosfóricas naturales extraídas de la masa cerebral y  médula espinal de vaca, que poseen poder 
alimenticio sobre el cerebro y sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosforada que se 
pierde lentamente por las enfermedades, comunicando energía y  vitalidad al organismo, regenerando vi­
siblemente al enfermo en pocos días y  completando la nutrición cuando es tardía ó lenta. K o la , coca, 
ju g o  de c a rn e  p epton izado , a lb n m in a to  de h ierro  y  m an g an eso  y  d a m ian a .

Es el v ig o r iz a n te  más poderoso, el re c o n stitu y e n te  más rápido y  el tó n ic o  v ita liz a d o r  más 
enérgico del cu?rpo humano y  del sistema nervioso.

Este vino es un verdadero C o rd ia l. Su sabor es agradable. Puede tomarse con toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fortificante es inmediato.
P U R A  d e b ilid a d  y  postración , n e r v io sa  producida por insomnio, excesos de trabajos intelectua- 
u U  l l  A  l « s y  sufrimientos morales.
P U P A  ' a so ñ o le n cia , discos constantes de dormir, pereza y sueño involuntario. Desvanecimiento, 
U U n A  fatiga física 3 mental. Raquitismo.

la a n e m ia , clorosis, jaquecas y neuralgias rebeldes. Ataques de nervio®. Menstruación difícil 
y dolorosn. Flores blancas. Palpitación del corazón.
la d e b ilid a d  g e n e r a l, extenuación, parálisis, temblor y flojedad de las piernas. Enflaquecí-1 f\ r\ Tf> ,  a no RAm ir n L Ipa /t a a a^« Ka a* ,1 t  / . n «a /I ni . n* a w  n a i Ii a a a a a i .% *> it i, An a«Am i a a amiento progresivo 
a esp erm atorre a,

Falta de apetito por atonía del estómago, 
pérdidrs at mínale _ "

Pérdida de memoria. Incapacidad para estudios v neffíiC’OR. Vahi.l s desmayos y escrófulas.

w Dispepsia y  diarrc.as crónicas. 
Tristeza, depresión física y mental.

a d e b ilid a d  s s x a a l é impotencia por abusos de la juventud. Vejez prematura. Debilidad de 
la médula espinal y  convalecencias descuidadas.

El uso de este remedio regenera la sangre, de ahí la rápida mejoría que produce, bastando tomar un 
solo frasco para sentir alivio y  alentar al paciente á continuar usando el V in o  C o rd ia l hasta obtener la 
curación completa. Es e . mejor presei sativo de la tisis y catarros.

D e  v e n t a  p o r  C a y o s o  y  m o r e n o  ( s u c e s o r e s  d e  M o r e n o  R l í q u e l ) ,  d e p o s i t a r l o s  
e x c l u s i v o »  [ a r a  E s p a ñ a ,  A r e n a l ,  8 , J E n d r id .

Para conea,eokntet y persona» débiles, 93 ei mejor tónico y  nutrrtim¡ 
mapotth ia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, eto.

FARMACIA: LEON, 13— LfiSOBATORiO: QUEVEDO, 7

CALLOS1

DíKEZIS
«egún ia naturaleza del que se

í ú l m k  I s c r i v í
3» lnoían»ivo, uo ea corrosivo; eg incoloro, no mancha, 

ío exige vendaje alguno; aplicaciin aencillíslma. 6 reales 
: « c o  en ias farmacia», herbolarios, ultramarino» y baza- 
as. Depositario en Madrid D. Melchor García, Capella- 

le n .n ím . i . Depósito central: I. Kscrivá, Fernando VII, 
jám . 7, farmacia, BAtlCKLONA.

M a t í a s l i ó p e a
M ADRID— ESCORIAL  

Los chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos .'os Establecimientos de Ultra­
marinos de Espaüa. Oficinas; Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.

SINAPISMO RIGÓLLOT
! costra las Coagestiones, Dolores, Resinados, Influenza,. J

INDISPENSABLE EN XODAS LAS FAMILIAS
Stvsnd* Bn cajas da /tía rfe 10hoja», en todat las Farmacia del mundo. I 

| Exigir «i nomferg yItUffkudfllmpUr,P.RIgollot, 24.ÍTjictorii,PirU I

PEDID COGNAC DOMECO * * *
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEL ANUARIO BEL ÍOSKRCIO

D E C I M A  E D IC IO N
OOBRBOIDA T  CON S1DB SA BL BMB NTE AOM BNTADA

C o n t ie n e : M onarquía  E spañola.— R eal Casa.— Consejo 
i e  M inistros .— Cverpot C oltgisladcnt: S en a d o .— Congreso 
da los D ipu tad os .— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­

jero.— C onsejo de E stado.— ifin islerior. D e Estado.— De Fo­
m ento.— D e  la  G obernación .— D e G racia  y  Justicia.— De la 
G uerra .— D e H acienda.— D e M arina.— D e  Ultramar.

M ad bid .— In d ice  de lo s  habitantes de M adrid, Dor orden 
a lfabético  de apellidos, co n  la  in dicación  de su profesión, 
calle y aúm ero en  donde viven .

M ad rid .— In d icad or detodaa las profesion es, com erc io  
¿  industria , p or  orden  a lfabético, con  ord en  metódico da 
os que  las e jercen  y  sus señas.

Ma d r id .— In d ica ción  de los  habitantes residentes en 
jad a  ca f a, p or  orden  a lfabético de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales como extranje­

ros, de gran  im portancia  y  utiLidad para el público en g o -  
aeral.

Se halla  de renta en  la  L ibrería  Editoriai d e  Bailly- 
3 a illijre  é  H ijos, Plaza de Santa Aun, núm . 10 y e n  las 
principales librerías de M adrid.

I ^
|  COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
£  [BARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas samana’esdol puerto de la  Goi-ufia
Eata acreditada y  antigua Empresa, que curju­

ta boy con veinte vapores, ha fijado sus *alr¿M .
Zwus.— Para Carrii, V igo, Huelva, C idiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Jfútrtci&t.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
/ « « « . — Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sibado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no asta embarcada lo» día» fija­

do» ante» d« Isa do» da la tarde no podrá »er  
admitid*,

Soa i  cargo de la Empresa los gasto» «i por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salva».
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I o b  ojos se bañaban de luz, al mismo tiempo 
que la boca, entreabierta, ardía en amor. 
Loda su persona se revestía de majestad, y 
sus señales de la cruz, muy nobles, muy len­
tas, como si llenasen el horizonte.

En los valles vecinos, en las aldeas y  en 
los pueblos no hablaban más que da Berna­
dette. Aunque la Virgen no se hubiese ma­
nifestad» todavía, la gente decía: «Es ella, es 
U  Santa Virgen. >

E l primer día de mercado hubo tanto gen­
tío, que no cabía en Lourdes. Todos querían 
ver á la benditaniña, á la  elegida de la Reina 
de los Angeles, que tau bella se volvía, cuan­
do se abrían los cielos á sus maravillados 
ojos.

Cada mañana aumentaba la muchedum­
bre, á la orilla del Gave. Miles de personas 
acababan por instalarse allí, empujándose, á 
fin de no perder nada del espectáculo.

Luego que aparecía Bernadette, corría un 
murmullo favorable: «¡A h í viene la santa, la 
santa, la santa!» Precipitábanse á besarle la  
ropa, Era el Mesías, el eterno Mesías que los 
pueblos esperan, y  cuya necesidad renace sin 
cesar, é través de las generaciones.

Cada vez se repetía la misma aventura. 
Una aparición de la Virgen á una pastora; 
una voz que exhortaba al mundo á la peni­
tencia; una fuente que brotaba; milagros que 
causaban asombro y  llenaban de j úbilo á Las 
muchedumbres, que acudían cada vez más 
numerosas.

¡Ah! ¡Qué eflorescencia primaveral de con­
suelo y de esperanza se operó en el corazón 
de loa infortunados que devoraban la pobre­
za y la  enfermedad, en presencia de los pri­
meros milagros de Lourdes!

El ojo curado del viejo Bourríette; el niño 
Bouhohorts resucitado en el agua fría; sordos 
que recobraban el oído; cojos que andaban, y 
tantos otros, como Blas, Maumua, Bernarda 
SOubies, Augusto Bordes, Blasilla Seupenne, 
Benita Cazeaux, salvados de peores sufri­
mientos, eran objeto de conversaciones sin 
fin y  exaltaban la ilusión de todos los que 
sufrían en su corazón ó en su carne.

El jueves, 4 de Marzo, último día de las 
quince visitas pedidas por la Virgen, había 
más da veinte mil personas delante de la 
Gruta. Toda la montaña había bajado.

y  a^uel inmenso gentío encontraba allí lo

que con tanto afán deseaba: el alimento de 
lo divino, el festín de lo maravilloso, algo 
bastante imposible para contentar en creen­
cia en un poder superior que se dignaba ocu­
parse de los pobres, que intervenía de una 
manera sorprendente en los lamentables 
asuntos de esta bajo suelo, para restablecer 
en él un poco de justicia y de bondad.

Era el grito de caridad divina que estalla­
ba, la mano invisible y dadivosa que se ex­
tendía al fin, para curar la eterna llaga hu­
mana.

i Ah! Aquella ilusión que cada cura recons­
tituía á su vez, con ¡qué energía indestructi­
ble renacía en los desheredados, tan pronto 
como encontraba u a  terreno favorable, pre­
parado por las circunstancias!

En el transcurso de muchos siglos, tal vez 
no se habían reunido nunca de aqueL modo los 
hechos, para encender, como en Lourdes, el 
hogar místico de la fe.

Iba á fundarse una religión nueva, y en 
seguida estallaron las persecuciones, porque 
las religiones no nacen y  se desarrollan sino 
en medio de los tormentos y  de las insurrec­
ciones.

Lo mismo que en Jerusalem al esparcirse 
el rumor de que los milagros florecían al 
paso del Salvador tan esperado, las autorida­
des civiles, el procurador imperial, el juez 
de paz, el alcalde y , sobre todo, el prefecto 
deJTarbes, se alarmaron y  agitaron á su vez.

Este último era precisamente un católico 
sincero, de absoluta honradez; pero un ad­
ministrador celoso, defensor acérrimo del 
buen orden, adversario declarado del fana­
tismo, de donde proceden los tumultos y las 
perversiones religiosas. Bajo sus órdenes ha­
bía en Lourdes un comisario de policía, muy 
inteligente y dúctil, m ay correcto, que veía 
legítimamente en el asunto de las aparieio- 
nes[una ocasión de probar sus dote3 y hábil 
sagacidad.

Y  empezó la lucha. Este mismo comisario 
hizo comparecer en su despacho á Bernadet­
te, para interrogarla, el primer domingo de 
Cuaresma, después de las primeras apari- 
cianes.

En vano se mostró sucesivamente afectuo­
so, violento v amenazador: no obtuvo de la 
niña más que sus contestaciones de siempre. 
La historia que refería, con sus detalles len-
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lamente aumentados, habíase fijado poco á 
poco de una manera irrevocable en su cere­
bro infantil. Y  en aquella pobre criatura, en­
fermiza, histérica, no era ninguna mentira, 
era la obsesión inconsciente, la  falta radical 
de voluntad propia para desprenderse de su 
alucinación primera. No sabía, ni podía, ni 
quería tener voluntad.

¡Ah! Aquella niña tan amable, tan dulce, 
incapaz de un mal pensamiento, se veía des­
de aquel momento perdida para la vida, cru­
cificada por la idea fija, de la cual no hubie­
ra podido desprenderse, sino cambiando de 
medio ambiente, volviendo al aire libre de 
algún país resplandeciente de luz y  lleno de 
ternura humana.

Pero era la elegida; había visto á la Virgen, 
y  ello iba á causarle grandes sufrimientos 
toda la vida, hasta determinar su muerte.

Pedro, que conocía b en á Bernadette, y la  
recordaba con fraternal piedad, con el fervor 
que se siente por una santa humana, por una 
criatura sencilla, recta y simpática en el su­
plicio de su  fe, mostró su emoción en sus 
ojos húmedos y en su voz temblorosa. Y  hubo 
una interrupción. María, que hasta entonces 
había permanecido tiesa, con su rostro duro 
de rebelde, desligó sus manos é hizo un vago 
gesto piadoso.

— ¡A h!— m urm uró.— ¡Pobre niña! ¡Sola 
contra aquellos magistradas, y  tan inocente, 
tan altiva, tan inmutable en la verdad!

D e todas las camas iba subiendo la misma 
simpatía lastimosa. EL infierno de aquella 
sala, en su  miseria nocturna, con su aíra 
apestado, su amontonamiento de lechos do -  
lorosos, su fantástico ir y  venir de hospitala­
rias y  religiosas rendidas de cansancio, pare- 
cia bañarse en una claridad divina.

Eterna ilusión de la dicha, que se forma 
hasta en las lágrimas y en la inconsciente 
mentira. ¡Pobre Bernadette! Todas las enfer­
mas se indignaban contra las persecuciones 
que había sufrido para defender su fe.

Pedro continuó refiriendo todo lo que la 
niña había tenido que sufrir. Después del 
interrogatorio del comisario, tuvo que com­
parecer ante el tribunal. La magistratura 
entera se empeñaba en arrancarle una re­
tractación. Pero la tenacidad de su visión era 
más fuerte que la razón de las autoridades 
civiles reunidas.

Dos doctores, enviados por el prefecto para 
un detenido examen de la enferma, diagnos­
ticaron honradamente, como hubiera hecho 
todo médico, transtornos nerviosos, una de 
cuyas indicaciones ciertas era el asma, y  que 
podían haber determinado visiones, en cier­
tas circunstancias; diagnóstico que estuvo á 
punto de sei causa de que internasen á la 
niña en un hospital de Tarbes.

Temieron la exasperación popular. Un 
obispo habia ido á arrodillarse delante de 
ella. Muchas señoras querían comprarle gra­
cias á peso de oro. Crecientes masas de fieles 
acudían á visitarla. Se había refugiado en el 
convento de las Hermanas de Nevers, que 
servían en el Hospicio de la villa. Allí había 
hecho su primera comunión y  aprendía difí­
cilmente á leer y  escribir.

t omo parecía que la Virgen no la había 
escogido sino para la felicidad de los otros, 
sin curarla de su crónica sofocación, tuvie­
ron la  buena ocurrencia de llevarla á las 
aguas de Cauterets, que, por cierto, no la  
hicieron ningún bien.

D e vuelta á Lourdes, al tormento de I0  3 
interrogatorios, de las adoraciones de to do 
un pueblo., se reprodujo, cada vez más g r aVe, 
haciéndole aborrecer de día en día 1 a B0_ 
ciedad.

Todo había acabado para ella. Y a  no era 
la niña juguetona; ya no podía ser la m u ­
chacha que sueña c m  su marido, n i la  joven 
mujer que besa hijos rollizos en las m eji­
llas.

Había visto á la Virgen, era la  elegida y 1»  
mártir.

Los creyentes decían que la Virgen no la  
había armado con la triple armadura de loa 
tres secretos, sino para que la  defendiese.

El clero se abstuvo durante mucho tiem­
po; estaba lleno de duda y  de inquietud.

El cura de Lourdes, el abate Vevramale, 
era un hombre rudo, de una brynaad infini­
ta* de un* rectitud y de una. energía admi­
rables, cuando creía andar por el buen ca- 
mino.

La primera vez qu'e recibió la visita de 
Bernadette, acogió £asi tan duramente como 
el comisario de policía, á aquella niña criada 
en Bartrés, que aún no había visto en el ca­
tecismo.

Nq quiso creer en su historia; le encargó,
Ayuntamiento de Madrid




